
Hoy el mundo se indigna y deplora los excesos 
de las masas de color en el Congo Belga. No 
hace muchas semanas, nos indignábamos ante 
los excesos y las violencias de los blancos en 

África   del   Sur. 

Los congoleses tienen la excusa de su primiti- 
vismo, del largo calvario sufrido, explotados 
por los blancos sin ningún derecho, expoliadas 
sus tierras, deshechas muchas veces sus familias. 
Para los excesos de los blancos no hay ninguna 
excusa: en sus manos han estado, están, en 
regiones de África, el dinero, la fuerza armada, 
una legislación hecha para proteger su codicia 
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El desencadenamiento de las pasiones, en las 
masas, es siempre temible. Los que hoy conde- 
nan a los trabajadores negros insurreccionados 
en el Congo — no olvidemos que el origen del 
conflicto ha sido una huelga de reclamaciones 
de mejoras, por parte de los obreros negros — 
no recuerdan la revolución francesa; ni las in- 
surrecciones campesinas de la Edad Media; ni 
los motines populares en el siglo XIX; ni las 
convulsiones sociales en toda la Europa del si- 
glo XX. El despertar de los pueblos de color, 
con sus terribles y fatales consecuencias para el 
dominio y la presencia de los blancos, era un 
hecho previsible e ineluctable. Felicitémonos, por 
el contrario, ante el despertar a la consciencia 
de su propia fuerza de esas enormes masas has- 

ta hoy sometidas y sumisas. 

AMTE EL PRÓXIMO CONGRESO 

10 OÜJIE DA VALOR A LOS 
ACUERDOS OIRCANIICOS 

LA sociedad burguesa, organi- 
zada sobre las grandes li- 
neas trazadas por el fuero 

romano, levanta la legalidad de 
sus leyes sobre la elaboración de 
textos discutidos y aprobados por 
Asambleas legislativas. La Re- 
volución francesa, enriqueciendo 

esa concepción antigua con una 
concepción de la igualdad hu- 
mana y de[ derecho de todos 
los hombres a intervenir en la 
construcción del código moral 
que debia regir sus relaciones, 
dio a esas Asambleas, antes re- 
servadas a una parte de ciuda- 
danos libres, representación 
emanante del voto del pueblo, 
al que tenían derecho todos los 
hombres  por igual. 

Nosotros hemos elaborado, a 
lo largo de una larga historia 
orgánica, normas por las cuales 
sé rige el juego de la organiza- 
ción. Esas normas son la Asam- 
blea abierta, el voto por mayo- 
rías, expresado en los Congre- 
sos nominal o proporcional- 
mente; el derecho de las mino- 
rías a defender su criterio y a 
insistir sobre el mismo, aunque 
conformándose, para la mecá- 
nica funcional orgánica, a los 
resultados del voto mayorita- 
río. 

Para que un acuerdo pueda 
ser válido, él ha de ser discu- 
tido por la base, en las condi- 
ciones   requeridas   de   presencia 
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amplia y sin restricciones. Y 
todo acuerdo, aprobado en Con- 
greso que haya reunido tales 
condiciones para su elaboración 
y discusión, ha sido válido, no 
puede dejar de ser válido, aun- 
que si, como todos, discutible, 
revisable y revocable a cada 
nuevo  Congreso. 

Los acuerdos del Congreso de 
Zaragoza son válidos para toda 
la C.N.T. Los acuerdos del Con- 
greso de Federaciones Locales 
de Paris son validos para toda 
la C.N.T. exilada, como lo son 
los de los demás Congresos cele- 
brados en Francia, acuerdos dis- 
cutidos con todas las garantias 
de presencia y de libertad que 
requiere el juego de la vida 
orgánica. 

Los acuerdos tomados durante 
nuestra guerra, en circunstancias 
excepcionales y de carácter ex- 
cepcional, sin que, la mayoría, 
hubieran podido ser discutidos 
por toda ia base —la mitad de 
la C.N.T. estaba destrozada 
en zona enemiga y la otra mitad 
en su mayoria en los frentes de 
batalla— son acuerdos que sólo 
podían ser válidos en aquellas 
circunstancias y para aquellas 
circunstancias, como han de ser 
necesariamente considerados to- 
dos aquellos que hayan podido 
ser tomados en España desde 
el fin de nuestra guerra hasla 
la hora presente; acuerdos en 
los que sólo puede expresarse la 
vez de un número reducido de 
compañeros, por la imposibili- 
dad de la reunión y la discusión 
libre. 

Pero cuando los acuerdos son 
tomados reuniendo todas las ga- 
rantias requeridas por la estruc- 
tura de nuestra Organización, en- 
tonces esos acuerdos debemos 
respetarlos, conformarnos a ellos, 
aceptarlos, aunque estén en 
pugna con nuestro criterio y 
reservarnos el derecho de con- 
batirlos y de hacerlos derogar 
en   un   próximo   Comido. 

Decimos todo esto, previendo 
muchas preocupaciones que tor- 
turan la conciencia del militante 
interesado en la vida orgánica, 
en su continuidad y engrande- 
cimiento. Nuestras palabras no 
tienen otro valor que el de ser 
un recordatorio de normas y del 
mecanismo funcional por el cual 
nos hemos regido siempre, desde 
la Primera Internacional hasta 
nuestros dias, con aquellas modi- 

ficaciones formales que no han 
modificado jamás el fondo de 
profundo federalismo, respeto 
de la personalidad del afiliado y 
derechos inalienables del mismo 
a la discusión de todo cuanto 
atañe a la vida y a los proble- 
mas de la C.N.T. y del anarco- 
sindicalismo. 

En vísperas de un nuevo Con- 
greso, que juzgamos de trascen- 
dental importancia, ni viejos ni 
jóvenes han de olvidar las nor- 
mas, los derechos, los deberes 
por los cuales cada uno de nues- 
tros compañeros, de nuestros 
Sindicatos, en España, de nues- 
tras Federaciones Locales, en 
Francia, se ha regido en el pa- 
sado y sigue rigiéndose en el 
presente. 

No han de olvidar los dere- 
chos, pero tampoco los deberes, 
insistimos en ello. Hoy, el deber 
nos dicta la presencia vigilante 
en las Asambleas, el estudio pro- 
fundo de los problemas, la apor- 
tación concienzuda de nuestro 
concurso en torno a todos aque- 
llos que pueden representar, en 
el próximo Congreso, escollos de 
talla. 

Ningún  acuerdo  ha  de  ser to- 

mado ni por cansancio ni por 
inhibición ante el mismo, una 
vez más lo repetimos. Hay.pro- 
blemas que han de ser encara- 
dos muy seria y muy atentamen- 
te. Las Federaciones Locales han 
de esforzarse no sólo en exami- 
narlos en sus asambleas, sino en 
procurar la representación direc- 
ta en  el   Congreso. 

Este Comicio ha de reunir las 
máximas condiciones requeridas 
para que sus acuerdos revistan 
toda la importancia y el valor 
de los acuerdos del Congreso de 
Zaragoza, del Congreso de Fe- 
deraciones Locales de París, de 
los Congresos de Toulouse en 
1947 y 1948 y de los demás 
comicios celebrados. 

Los militantes que llevan a la 
C.N.T. en el alma, que saben 
lo que ella ha representado en 
su vida, lo que ella ha sido para 
la del pueblo español, que tie- 
nen conciencia del papel que 
aún debe asumir en un futuro in- 
mediato, han de ponerlo todo 
en juego, no regatear esfuerzo 
ni sacrificio alguno para que el 
próximo Congreso sea un ver- 
dadero acontecimiento en la his- 
toria   de    nuestra   Organización. 

NOTICIAS COMENTADAS 
CURAS A LA GREÑA 

El famoso documento firmado por 
339 curas vascos, ha producido hondo 
malestar en la Iglesia españaa. Y los 
obispos vascos se 'hun apresurado a 
publicar una répUt i de la que extra- 
emos estos dos sustanciosos párrafos s: 

«Con todo el amor de nuestro co- 
razón invitamos a todos nuestros sa- 
cerdotes a una sincera reflexión ante 
el Señor. Podéis y debéis acudir a nos- 
otros con filial confianza para presen- 
tar a nuestra consideración las obser- 
vaciones que os insoire vuestro con- 
tacto diario con las almas, a fin de 
que nuestro gobierno de la grey cris- 
tiana sea más y más fecundo. Pero 
igualmente os pedimos que ¡sunca que- 
ráis mezclaros en ningún empeño ex- 
traño a vuestro ministerio sacerdotal, 
y os exigimos por ello a todos que des- 
pertéis el sentido de vuestra responsa- 
bilidad sacerdotal para no convertiros, 
como tristemente ha sucedido en el 
caso presente, en objeto de una ma- 
niobra cuyos turbios fines políticos mu- 
chos habéis lamentado ante nosotros 
mismos, sorprendidos en una ingenui- 
dad que también nosotros lamentamos 
y de la que nos dolemos muy hon- 
damente. — Enrique, arzobispo de 
Pamplona; Jaime, obispo de San Se- 
bastian; Pablo, obispo de Bilbao; Fran- 
cisco,  obispo de Vitoria». 

Es curioso que Enrique, Jaime, Pa- 
blo y Francisco, no hubieran pensado 
en publicar ninguna desautorización 
cuando se produjo el famoso docu- 
mento de los superiores de órdenes 
eclesiásticas españolas en Cuba, origen 
del famoso incidente del embajador 
de España con Fidel Castro. 

Y no hah'.emos de lo pintoresco que 
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Lo estacionado, lo que permanece, 
uno y otro día, inamovible; lo que 
encarna valor de tradición, se man- 
tiene acartonado, tiende a disolverse 
en la nada. Así los ideales, así las 
concepciones político-sociales que ocu- 
pan un lugar en la conciencia de los 
hombres. 

Hay una expresión, saturada de 
escepticismo, reflejada sensación de 
tolerada impotencia. Cuando se dice: 
«¡Uno más!» y se deja tras la ex- 
presión la desgana de unos puntos 
suspensivos. Así queda cercenado el 
aliciente que pueda conducir a la ac- 
ción, a la persistente actuación que 
en ella lleva estímulo para una mar- 
cha progresiva, o, por lo menos, con 
evidente   deseo   de  progreso.. 

Para los que llevamos en la retina., 
archivados para siempre, los recuer- 
dos de las etapas relacionadas con 
nuestra actividad societaria en el 
sonó de la C.N.T., poca cosa puede 
acontecer que revista aire de origi- 
nalidad. No obstante, si en verdad 
sentimos, si en verdad tenemos en 
estima lo que es esencia y contenido 
real del ideario escogido, nada de lo 

que a él afecte puede sernos indi- 
ferente. Hemos de querer que su vi- 
talidad se traduzca en movimiento, 
en agitación, sea o no febril, pero 
clara manifestación de vida, de ac- 
ción. 

Afortunadamente, no pocos somos 
quienes estamos bien lejos de con- 
ceder beligerancia a ese aire de re- 
nunciamiento, o desgana, que tiene 
su expresión en lo de considerar in- 
necesarios,  o   producto   de   costumbre 

por   FONTAURA 

FOTOTIPIA 
En cierta ocasión, a mediados del 

año 1943, en la tertulia dominguera 
que teníamos los « rojillos » en mí pue- 
blo, se hablaba de la resignación con 
que muchos antiguos izquierdistas se 
habían supeditado al régimen impe- 
rante. Y yo, con la petulancia que da 
la juentud (Juventud, Egolatria!) 
hice alarde de que jamás me habia su- 
peditado y de que incluso exponía mis 
ideas delante de los mismos jerarcas... 
bueno...; jerarquillas, los de mi pue- 
blo) son solamente jerarqujillas). 
Uno de los presentes me dijo, sereno, 
pero sin  rencor ni reproche  : 

—«Si no fueses hijo de la familia 
que eres, veríamos a ver si eras tan va- 
liente». Mi familia es toda de la ex- 
trema   derecha  clerical. 

En eso pensé esta mañana, leyendo 
en «C.N.T.» del dia 3 de julio la no- 
ticia del homenaje que todos esos se- 
ñores le hicieron estos dias pasados a 
don Julián Besteiro, y pensando en la 
gesta    del mismo don Julián. 

A don Julián Besteiro le debemos 
mucho todos los que caímos en manos 
de Franco allá, en la zona centro-sur. 
El fué el que nos hizo mantener firmes 
a muchos y el que tomábamos como 
ejemplo cuando los pusilánimes grita- 
ban que todos los dirigentes nos ha- 
bian abandonado. 

También es magnífico el que Don 
Ramón Menéndez Pidal, los Maura. 
Gil Robles, etc., etc.. se permitan, en 
las barbas del tirano, manifestar su 
simpatía por aquel gran repúblico que 
fué Don Julián Besteiro. 

Pero aquel sabio (y analfabeto) de 
mi pueblo, me hace pensar en que no 
todos los dirigentes de la zona repu- 
blicana tenían la talla de don Julián y 
que tampoco todos los españoles de 
hoy pueden permitirse la valentía de 
esos   señores   que   le   rinden   homenaje. 

Javier  ELBAILE. 

intrascendente, la celebración de co- 
micios. Por el contrario, creemos que 
el movernos incita a la vitalidad. Y 
prueba de vitalidad la damos con la 
celebración de nuestros comicios. 
¿Qué ocurriría en nuestra Organi- 
zación si no celebrase con alguna 
regularidad asambleas; de no haber 
un reiterado contacto entre militan- 
tes? Obviado es el decirlo. Obviado 
es el especificar cómo el llamado 
«desgaste del exilio» dejaríase sentir 
de   una   manera   intensa,   alarmante. 

Este año, nuestra militaneia se ha 
pronunciado por la celebración de 
un congreso. Se dejaba sentir la ne- 
cesidad de abordar, con amplitud de 
detalles, y con la máxima expresión 
de la base, el criterio de la Organi- 
zación confederal. Años y hechos en 
abundancia se han sucedido desde 
qeu tuvo lugar el último congreso 
de la Confederación Nacional del 
Trabajo. Si la experiencia cuenta 
para algo, es al calor de la expe- 
riencia que deben de ser enfocados 
los problemas. 

El temario del Orden del dia, afec- 
tando al próximo congreso, tiene 
abundantes matices dignos de una 
serena meditación y examen. Importa 
que en el seno de las FP. LL. se 
discutan con detenimiento. No siem- 
pre acontece así; no siempre se con- 
cede el tiempo material necesario a 
un cambio de impresiones, a un in- 
tercambio de ideas alrededor de los 
problemas, de los puntos de mira en 
debate. Por unas u otras razones, el 
tiempo pasa veloz, las fechas se 
suceden, y, en último extremo, con 
prisas, con la predisposición de ter- 
minar pronto, se discute y toman los 
acuerdos. 

También, justo es consignarlo, pla- 
nea, a veces, sobre nuestro ambiente, 
esa despreocupación, ese encogerse de 
hombros que caracteriza el desapego, 
la falta de acuciante atención alre- 
dedor de tal o cual problema. Cuan- 
do es asi, suele salirse lindamente 
del paso, al tener que consignar 
determinaciones, con lo de «ratificar 
acuerdos anteriores». Pase que alguna 
que otra vez lo de ratificar aquello 
que guarda estela de pasado pueda 
darse corno bueno. Pero, si tenemos 
en cuenta aquello de que «cada día 
trae su afán», no podemos echar en 
olvido que circunstancias ambientales 
distintas, diferenciadas por algún 
matiz, aconsejan sean otros u otro 
el punto de mira desde el que se 
observen los hechos, en cuyo caso, 
las conclusiones, y, por lo tanto, los 
acuerdos, no pueden, o, mejor dicho, 
no  deben  ser  idénticos  a  los  que  se 

hayan dejado sentados en años ante- 
riores. 

Es natural que en el orden de 
apreciaciones, y en lo que al temario 
del próximo comicio se refiere, haya 
aspectos que le interesen a uno más 
que otros. Existe una natural pre- 
disposición para con unas cuestiones, 
en tanto que otras se toman en or- 
den secundario, se les dedica poca o 
nula atención. No obstante, el mi- 
litante, ,en el amplio sentido del 
concepto, ha de atalayar el panora- 
ma confederal con largueza de ho- 
rizonte. Ha de comprender que son 
un cúmulo de factores distintos los 
que constituyen el todo. Y el todo, 
en fin de cuentas, interesa, en ge- 
neral, al conjunto. De ahí la im- 
portancia que ha de revestir el he- 
cho de no dejar nada postergado al 
olvido. De un modo directo, las FF. 
LL. tendrán ocasión de dejar oír su 
voz en el comicio que tenemos en 
perspectiva. Diferentemente de los 
anteriores acostumbrados comicios, no 
puede darse el caso de que el opinar, 
el reflejo colectivo de cualquier fe- 
deración local, pueda quedar aho- 
gado al tener que fundirse al criterio 
mayeritario de las demás federacio- 
nes locales, contenidas en su núcleo 
respectivo. De ahí que ello, en di- 
versos aspectos, ofrezca indudable 
interés. 

La C.N.T., lo hemos dicho muchas 
veces, crea sus hombres y los gasta. 
La C.N.T., todos lo sabemos, jamás 
ha concedido reverencial respeto a 
tales o cuales militantes. Aprecia el 
rendimiento que pueda dar cada uno, 
sin conferir jerarquía determinativa 
a nadie. Hay una expresión que en 
nosotros resulta repelente: es el ses- 
go ejecutivo que se le dé a tal o cual 
función. Toda intervención orgánica, 
harto se. ha repetido, no va más allá 

(Pasa a la página 2.) 

resulta esta filípica dirigida a los in- 
subordinados curas vascos, si lo com- 
paramos con lo que lia sido 1/ sigue 
siendo la actitud del alto clero espa- 
ñol, vis a vis de los miles de curas 
que tomaron arte y parte en la «glo- 
riosa»   Cruzada. 

¡Que el espíritu de Jesucristo des- 
cienda sobre ellos y los ilumine! 

Entre tanto, que los curas insurrectos 
se preparen: ya tocarán ios consecuen- 
cias de su raro gesto de rebeldía... 
aunque luego él sirva para justificar a 
la Iglesia cuando se vuelvan las tornas. 
Lo mismo ocurrió en Francia, durante 
la ocupación y la Resistencia. Había 
curas en todos los lados. El honor de 
la  Iglesia siempre queda a salvo. 

CUANDO  LOS NEGROS 
ATACAN 

Es cosa sabida que los blancos se 
indignan y que surgen con unanimidad 
todos los calificativos: la barbarie, ei 
primitivismo, el grado de inferior evo- 
lución, etc., etc. 

Pero he aquí una noticia que ele- 
va singularmente el nivel de cultura 
de  los  blancos: 

«Tres blancos detenidos en Little 
Rock (U.S.A.) : Intentaban hacer saltar 
con dinamita un colegio reservado a 
los  negros». 

A los niños negros, desde luego. 
¿Qué ocurriría en Estados Unidos si 
los negros lograban la' independencia 
y pensaban en todos los crímenes, 
abusos, atropellos, violaciones de de- 
recho realizadas contra ellos desde ha- 
ce siglos? 

EL  ATENTADO 
CONTRA   BETANCOURT 

Con este título encontramos la si- 
guiente información en el Boletín de 
O.P.E. : 

«Nueva York, (O.P.E.). — La revista 
«Time» di'xe: «Los agentes del servicio 
de inteligencia venezolano informaron 
al Presidente que los ncrupinahes rM 
dictador expulsado, Pérez Jiménez, ha- 
bían alquilado en España cua'rro mi- 
litares, antiguos nazis, para hacer el 
trabajo. Betancourt ha implicado tam- 
bién en el asunto a un viejo enemigo 
suyo: el dictador de la República Do- 
minicana, Rafael Leónidas Trujillo. La 
operación no fue cosa de aficiona- 
dos». 

¡Y qué habían de ser aficionados! 
Los nazis alemanes y los fascistas es- 
pañoles, que desde tiempo se com- 
plementan, son técnicos en la materia. 

La Internacional negra se ayuda y 
colabora estrechamente. Está más uni- 
da que nosotros.  , 

EL  IDILIO 
HISPANO-ARGENTINO 

La Prensa española se derrite y ba- 
bea de gusto jaleando la visita a Es- 
paña defí señor Frondizi, Presidente de 
la República Argentina, en compañía 
de su esposa. 

Todo son viajes, banquetes, recep- 
ciones, discursos, etc., etc. 

(Pasa a la página 2.) 

LOS FRUTOS DEL COLONIALISMO 
LA tragedia que están viviendo en este momento las poblaciones blancas 

del recién emancipado Congo, pene en evidencia cuál es el grave 
problema eresuio a ios blancos por donde, quiera que han dominado 

y que el paso de su administración y de sus métodos ha creado el odio 
de razas y el rencor en el corazón  de los negros. 

Para muchos, ello será la justificación de los «apartheids» y de los 
racismos. Ello justificará su resistencia a dar la libertad a los pueblos de 
color, calificándolos de primitivos y de indignos del bien que se les otorga. 
Pero la realidad es que, aunque podamos admitir una cierta incultura, un 
primitivismo en las masas de color, que las hace más propensas a ser con- 
ducidas por mentores a donde estos mentores quieran, si los blancos 
hubieran mostrado más humanidad, un trato de igualdad, un reconoci- 
miento de derechos humanos a los pueblos negros, antes de que éstos los 
reclamaran y los adquirieran violentamente, hoy no estaría Bélgica, por 
ejemplo, debatiéndose en el conflicto en que se debate y el mundo viendo 
encenderse otro de los fuegos susceptibles de convertirse en incendio guerrero. 

Los negros del Congo son víctimas de una especie de maquinación 
Exterior a ellos, que les ha empujado a excesos contra los blancos, excesos 
jue las humillaciones y las expoliaciones anteriormente sufridas explican 
y justifican,  por  lamentables  y  dignas  de  compasión que sean  las  víctimas. 

Pero es que, detrás de ese conflicto, se perfilan nuevas complicaciones. 
Está hoy de nuevo tan tendida la cuerda, que cualquier cosa puede hacerla 
ceder, a la derecha o a la izquierda. Los aprovechadores de la siembra de 
odios hecha por la iniquidad del colonialismo, serán los soviéticos. Rusia 
se presentará como defensora, de todas las nacionalidades oprimidas y 
esas masas expoliadas ayer, acosadas hoy por un ejército internacional que 
amenaza quitarles de nuevo la libertad conquistada, vuelven hacia Rusia 
sus ojos, como único sostén económico, militar y moral, como sola espe- 
ranza  de  salvación. 

Para Rusia, lo hemos dicho siempre, Europa no tiene interés alguno. 
Le basta la acción política de sus partidos comunistas en todos los países. 
Rusia tiene los ojos fijados en África, en Asia y en América, donde hay 
multitudes miserables y oprimidas, que no han evolucionado política y social- 
mente lo suficiente para concebir ideales que vayan más lejos de la dicta- 
dura del proletariado. Son esos tres continentes su campo futuro de ma- 
niobra,  CAMPO  EN EL  QUE  SON   1MBATIBLES. 

Y lo son, sobre todo, por la cantidad abrumadora de errores de los 
blancos, mejor dicho, del capitalismo europeo y americano. Si hoy toda la 
América del Sur está en peligro de caer bajo la influencia comunista, ¿a 
quién  culpar,  más que  a  los  Estados  Unidos? 

Reproducíamos, en el número anterior y en ((Noticias comentadas», un 
muy atinado juicio de un hombre político sud-americano, diciendo que si 
los Estados Unidos no revisaban toda su política económica y social cara 
a los países de Sud-América, el caso de Cuba se repetiría en numerosas 
repúblicas americanas. Sin embargo, por ahora, la sola reacción de los 
Estados Unidos frente al peligro, se limita a una advertencia monroista a 
!a Unión Soviética. Si no llegan hombres nuevos a la Casa Blanca de 
Washington, los U.S.A. seguirán protegiendo a los Trujillo, los Batista, los 
Pérez Jiménez, ^«^eniendo los intereses capitalistas en Guatemala, en Boll- 
via, en Ecuador, én ei Perú, donde quiera que vivan los pueblos sometidos 
a regímenes dictatoriales, y, en América, como en Europa, abrirán el paso 
al comunismo,' dándole todo el trabajo hecho. 

Y que no piense tener fuerza suficiente para oponerse a lo que sería 
—, esperamos que no será — una guerra con Rusia. La masa imponente 
de 600 millones de chinos, a los que se unirían todos los amarillos de Asia 
y la propia India, devorarían en un santiamén el potencial americano. Y 
si a ello añadimos toda el África, convulsionada, y a la que se arroja 
también en brazos de Moscú, acumulando error tras error, el resultado de 
la contienda no aparece dudoso. Y bajo el punto de vista destructivo, Rusia 
no  es  inferior  técnicamente a los  U.S.A. 

No. A la idea de dictadura; al totalitarismo rojo, no se puede oponer 
el fascismo, el totalitarismo negro. Hay que oponer, en la conciencia popu- 
lar, en las masas oprimidas, en las multitudes sub-alimentadas de América, 
como de Asia; en las nacientes falanges obreras del continente negro, un 
ideal de libertad, de auto-determinación, de fraternidad, de humanismo, 
de respeto de derechos humanos inalienables. Hay que combatir al comu- 
nismo, mostrándose solución mejor que su dictadura y su sacrificio mons- 
truoso del hombre a la entelequia de un Estado-providencia. Hay que opo- 
nerse a la dictadura con la libertad; a la idea totalitaria con el liberalismo, 
la democracia, los derechos del Hombre, el camino del progreso abierto 
para  los pueblos, para todos  los  pueblos. 

No es ayudando a Batista contra Castro; a Franco, contra los liberales 
españoles, como se gana la batalla contra el bolchevismo. Hitler, que enar- 
boló ya este estandarte con los mismos métodos, fracasó. ¿No aleccionará 
hoy este fracaso a los que, después de haberlo combatido, se han conver- 
tido   en  los   aliados   de sus  aliados  y   en   los   continuadores   de   su   espíritu? 

Federica   MONTSENY 

VENTANAL MEXICANO 
CON   LA   BADILLA 
EN  LOS   NUDILLOS 

Hace unas semanas, «Excelsior» 
daba una información en la cual se 
hacía notar que «una representación 
de charros mexicanos», había felici- 
tado a Franco, y le había hecho 
X'resente su admiración y simpatía 
en nombre de la entidad de charros 
a la que pertenecían.» 

Cuando leímos la noticia, nos cau- 
só cierta extrañeza, dado que dicha 
entidad no tiene ningún carácter po- 
lítico, y por tanto no era dable que 

expusiera al generalísimo sus simpa- 
tías por él y por «su régimen». 

Ahora, hace unos días, la autén- 
tica representación de dicha agrupa- 
ción,   de   cierto • carácter   folklórico, 

...¡Y   ese   niño   que   no   para   de   llorar! 

Por H. PLAJA 

ha desmentido en la siguiente infor- 
mación a la citada «representación» 
que fué a Madrid, en viaje turístico. 
La elocuencia de dicha réplica nos 
invita a su reproducción: 

«NO SON REPRESENTANTES DE 
LOS CHARROS DE MÉXICO, LOS 
QUE CONDECORARON A FRANCO. 
—En relación con la presentación en 
España de un grupo de charros me- 
xicanos, que se han adjudicado la 
representación de la Charrería Na- 
cional y condecoraron a Franco, la 
Federación Nacional de Charros, por 
conducto de los señores Raúl Maldo- 
nado Aspe y Carlos Pontones Pliego, 
presidente y secretario, respectiva- 
mente, se dirigieron a nuestra redac- 
ción para declarar categóricamente 
que el grupo en cuestión indebida- 
mente ostenta una representación que 
no tiene, ya que ni siquiera se en- 
cuentra afiliado a esa Federación. 

Además, el grupo de referencia hi- 
zo algunos presentes a varios fun- 
cionarios del régimen franquista, lo 
que obligó a que algunas organiza- 
ciones políticas españolas y varias 
agrupaciones sindicales mexicanas, 
elevaran su más enérgica protesta 
por tales actos, que están en abierta 
contradicción con la política de nues- 
tro país.)> 

«Novedades», 1-7-60. 

REQUIEBRO  POLÍTICO 

Con motivo de las declaraciones 
que,   como   réplica   a   los   pescadores 

derechistas, se han venido publican- 
do y comentando, con respecto a la 
política que encarna la actual cons- 
titución de gobierno, ha habido una 
polvareda entre las diferentes ten- 
dencias y grupos de la política, en 
el sentido de que cada uno ha que- 
rido «llevar el agua a su molino», 
dando a dichas declaraciones semi- 
oficiales primero, y oficiales más tar- 
de, una interpretación puramente 
izquierdista. Tasto revuelo armó la 
tal declaración de quienes podían 
hacerla, que hubo de afirmarse que 
«tal política izquierdista se entendía 
desde el punto de vista de la legali- 
dad constitucional». Con lo cual los 
de un izquierdismo y de otro, coin- 
cidierin en no prolongar discusiones 
sobre su verdadera interpretación y 
dejar las cosas en un estado de 
«izquierda atinada». Vocablo que mu- 
chos europeos ignoraban y que, gra- 
cias a los vaivenes normales de las 
interpretaciones de la política local, 
podran muy bien aprender a dilu- 
cidar. 

HACE FALTA OTRO CALLES 

Cuando en 1940 llegamos a México., 
sabíamos que la Iglesia contaba con 
muy pocas prerrogativas y con limi- 
tadas concesiones de parte de los 
gobiernos mexicanos. Ahora, ya hace 
unos años, la Iglesia ha ido recupe- 
rando sus privilegios de ayer y ya 
las campanas de algunas iglesias de- 
jan oír su tañido sin que nadie se 
sienta molesto por ello. Únicamente 
los núcleos librepensadores, y al- 
gunos de los grupos anticlericales y 
masones, como el de Cataño Morlet, 
el «limegée» mexicano, se atreven a 
plantar cara a los avances de la 
Iglesia,   cada   día   más   sensibles. 

Un   campesino   mexicano,   iletrado, 
pero   cargado   con  seis   quintales   de 

' (Pasa a  la página 2.) 
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EMTADA: 
(Viene de la pág. 1.) 

Nosotros, siempre interesados por 
los dichos y los hechos de los gran- 
des de este mundo, hemos leido aten- 
tamente los sendos parlamentos del se- 
ñor Frondizi y del Caudillísimo, siem- 
pre grandilocuente y siempre remon- 
tándose como un águila. 

El señor Frondizi, deslizándose muy 
prudentemente a través de múltiples es- 
collos, dijo, entre otras muchas cosas1: 

«América Latina está en estos mo- 
mentos bregando por desterrar del con- 
tinente el hambre, el miedo y la igno- 
rancia. Está empeñada en desarrollar 
plenamente sus inmensos recursos na- 
turales y consolidar una convivencia 
basada en la ley, la libertad y la de- 
mocracia.» 

Eso de la libertad y la democracia 
debió impresionar mucho al nuevo 
campeón de las mismas, D. Francisco 
Franco y Bahamonde, que las practi- 
ca tanto que en España está refugiado 
el ex-dictador Perón, antecesor de 
Frondizi. Garó que ahora, después del 
asunto Eichmann, Franco y Frondizi 
están ya de tú a tú. 

El Caudillísimo contestó al discurso 
del «Premier» argentino con otro de 
altura, del que entresacamos este pu- 
rrafitO: 

«En esta creencia y en la cultura 
por las que el mundo americano par- 
ticipa de la civilización occidental en 
calidad de parcela joven y poderosa 
de la misma, Argentina, como vos ha- 
béis dicho de toda América, es el país 
de la fe y de la esperanza. Dejadme 
añadir que también es el país de la 
caridad, porque en esa virtud se re- 
sumen el amor y la justicia hacia los 
desheredados y los pobres que son 
vuestra preocupación y la de tantos 
países americanos.» 

Sí. Los grandes terratenientes argen- 
tinos, como los latifundistas y aristó- 
cratas españoles, como los millonarios 
de hectáreas;., y de pesos, de México 
|/ dé toda la América latina, se preo- 
cupan mucho de los pobres y los des- 
heredados. Y todos sus esfuerzos, como 
los del Caudillísimo, tienden a mejo- 
rar su suerte. 

Hasta ahora\, la suerte de los des- 
heredados y los pobres de América, co- 
mo de España, no ha mejorado ni piz- 
ca. Diríamos -casi que tiende a empeo- 
rar cada día. 

Con gran satisfacción de Kruschef, 
que allí espera encontrar terreno abo- 
nado, preparado por los mismos que 
le combaten, a él y al comunismo. 

BUENO   ES   QUE   SEPAMOS 
A  QUÉ ATENERNOS 

Como no ignoran nuestros lectores, 
el invicto Conde de Casas Rojas fué 
trasladado de París al Brasil, cesando 
en su puesto de embajador en Fran- 
cia, para serlo nombrado en la Repú- 
blica   cuya   nueva  capital   es   Brasilia. 

Para ocupar su cargo en París, ha 
sido designado el que era embajador 
en Méjico, José María de Areilza, con- 
de de Motrico. 

Para que no nos cojan de sorpresa 
¡as cosas de este señor en París, he 
aquí su biografía, que reproducimos 
de la Prensa española. Bueno, la parte 
de su biografía que puede interesar- 
nos, por lo que se refiere a su inter- 
vención en el alzamiento fascista-. 

«Don José María de Areilza nació 
en Portugalete (Vizcaya) en 1909, cur- 
só estudios de Ingeniería en la Escue- 
la Especial de Bilbao, y de Leyes en 
la Universidad de Salamanca. Comple- 
tó su formación con viajes y estancias 
en diversos países de Europa. En 
1931, al advenimiento de la Repúbli- 
ca, tomó parte destacada en la lucha 
política y electoral del País Vasco, 
con neta significación nacional, y co- 
laboró activamente a la preparación 
del  Alzamiento, en 1936. 

Nombrado alcalde de Bilbao al ser 
rescatada la villa, en 1937, del do- 
minio rojo,  llevó  a  cabo una  conside- 

rable tarea de reconstrucción de las 
devastaciones causadas por los comu- 
nistas, en obras, edificaciones y servi- 
cios públicos.» 

Nos son, pues, ya conocidos los ai- 
tos títulos que le merecieron primero 
la embajada en Washington y ahora 
en París. 

Por sus obras tendremos ocasión de 
conocerle más y mejor, no lo dudemos. 

EL  TERRORISMO  NEGRO 
EN  ACCIÓN 

Antes la Prensa estaba llena de no- 
ticias así: «Una bomba lanzada por 
un anarquista fia estallado en tal si- 
tio». — «Los nihilistas rusos han he- 
cho esto, lo otro, lo de más allá». 

Ahora las cosas han cambiado. Hdy 
leemos la Prensa y encontramos: 

«DOS    MUERTOS 
Y    CENTENARES    DE    HERIDOS 

La Habana, 27. — Dos personas 
resultaron muertas y «centenares» he- 
ridas, a causa de una explosión regis- 
trada en un depósito de municiones de 
Cayo Cruz, informa la agencia «Pren- 
sa  Latina»  en  un infoime oficial. 

Algunas casas próximas al depósito 
quedaron  totalmente  destruidas.» 

Al   día siguiente   leemos: 

«OBRA DEL GRUPO 
«LA CRUZ» 

Miami (Florida), 27. — El grupo 
anti-Castro «La Cruz» afirma en esta 
ciudad que sus agentes provocaron la 
explosión  de  anoche. 

Un portavoz de este grupo ha de- 
clarado a un corresponsal del «Miami 
News» que sus agentes aparcaron ca- 
miones, en los cuales iban bombas <de 
relojería, cerca del depósito y los me- 

canismos de los artefactos se dejaron 
preparados para que estallaran una 
hora después. —■ Efe.» 

Y luego nos desataremos contra Cas- 
tro, diciendo que quiere hacer de Cu- 
ba una base soviética cerca de los Es- 
tados Uñidos, que está entregado a 
Moscou, etc., etc. Que los pobrecitos 
americanos son víctimas de las expolia- 
ciones del gobierno cubano y que cuan- 
to le hagan lo tiene más que merecido. 

Esto es lo que dice la Prensa espa- 
ñola, de donde entresacamos estas no- 
ticias sobre las actividades terroristas 
negras contra la economía cubana, de 
las que resultan muertos y centenares 
de heridos. 

¡Toda sea por la gracia de Dios y 
del dóCarl 

EL  IDILIO 
FRANCO-ESPAÑOL 

Hablábamos antes del idilio hispano- 
argentino. Y antes de que tengamos 
ocasión de ocuparnos del idilio anglo- 
español —que \ija lia empezado, con 
la firma de un acuerdo «cultural»— 
hemos de referirnos, discretamente, 
muy discretamente, al idilio franco- 
español: 

He aquí la noticia que encontramos 
en el Boletín de O.P.E.: 

«En el Valle de los Caídos comen- 
zó la novena reunión del C.E.D.I., tin- 
glado montado por el exministro Artajo 
y el archiduque Otto. Esta vez no vi- 
no el señor Michelet, ministro francés 
de Justicia, pero acudió el señor Ten-e- 
noire, ministro francés de Informa- 
ción.» 

¿Qué se les habrá perdido a los mi- 
nistros franceses en las reuniones del 
C.E.D.I. y en el Valle de los Caídos? 

VENEZUELA DE AYER Y DE HOY 

OJEíIDíI unan ATRáS 
Cuando las fuerzas franquistas ata- 

caron e\l régimen republicano de Espa- 
ña, la primera medida que tomó Blum, 
presidente del Gobierno de Francia 
entonces, fué la de cerrar la frontera 
franco-española. Las razones alegadas 
para justificar ese cierre, eran las de 
tratar de evitar, por el ejemplo de 
Francia, que Alemania e Italia, suscep- 
tibles de terciar en el conflicto de una 
manera directa o indirecta, no tuvie- 
ran el pretexto de una pretendida in- 
mixión de Francia para llevar a cabo 
sus posibles propósitos. 

La medida me pareció ya inoportu- 
na, extraña y peligrosa, pero vista la 
susceptibilidad de los países fascistas 
mencionados y el temor que existía 
en los espíritus de un posible conflicto 
europeo, consecuencia de la contra- 
revolución franquista y sus derivacio- 
nes, la medida parecía poder justifi- 
carse o cuando menos explicarse. Mas 
cuando la ayuda progresiva, descarada 
y brutal de Alemania e Italia se pre- 
cisó, a favor de Franco, entonces des- 
apareció automáticamente esa precau- 
ción de sostener el cierre de las fron- 
teras. Esa ciega persistencia permitía a 
las naciones amigas de los facciosos es- 
pañoles continuar y aumentar su ayu- 
da e impedir que de Francia se pudie- 
ra contrarrestar con el contrapeso de 
otra ayuda, voluntaria y extraoficial, 
particular. 

Ese empeño, esa medida, sostenida 
invariablemente, de continuar con las 
fronteras herméticamente cerradas, esa 
neutralidad unilateral e incomprensi- 
ble, hizo muy pronto aparecería como 
sospechosa y aparentemente cómplice, 
ante el descaro con que obraban ofi- 
cialmente los alemanes k/ los italianos, 
terciando en un conflicto absoluta- 
mente nacional. Esa supuesta neutrali- 

LEED Y PROPAGAD 
LAS   PUBLICACIONES 
LIBERTARIAS 

dad de Birnn se parecía bastante al 
avestruz, escondiendo su cabeza bajo 
las alas, mientras sopla el simoun en el 
desierto. 

Con la ayuda abierta y despótica de 
las naciones fascistas, junto a la de- 
fección del ejército y de la marina, 
principalmente de sus cuadros, los 
rojos no podían ganar la contienda. Y 
sin embargo, la lucha duró tres años. 
Amigos y adversarios de la República 
española, eran unánimes a considerar 
esa resistencia como una proeza admi- 
rable. Mientras la agonía deí régimen 
social de España se consumaba y que 
sus defensores impotentes se desparra- 
maban por el exilio, el presentimiento 
de otras catástrofes cercanas perturba- 
ba el ánimo de los que piensan, y sa- 
ben deducir el futuro del presente. 

.No era complicado adivinar que la 
victoria del franquismo tendría sus re- 
percueion.es internacionales y que ante 
la mansedumbre de un socialismo in- 
deciso t¡ más predispuesto a tomar el 
poder público que a volar en socorro 
de las victimas del fascismo, y de la 
pasividad de las democracias, muy ocu- 
padas en rumiar sus triunfos políti- 
cos, la inmensa desgracia se cernía co- 
mo  ave  de   rapiña   sobre   los  pueblos 

Fulgencio    MARTÍNEZ. 

II 

A modo de comentario, obligato- 
riamente preciso, antes de ocuparnos 
más detenidamente de las aludidas 
parcialidades políticas, haremos refe- 
rencia a un popular refrán que ex- 
plica, en forma simple pero aguda, 
el por qué de la presencia y conti- 
nuidad de los militares en el Poder: 
«El último grado militar, después del 
que corresponde a general, es el de 
Fresidente  de  la República». 

Por paradógico que ello parezca, esa 
especie de sentencia popular resume 
un estado de hecho que tendió en 
convertirse — lográndolo casi — en 
estado de derecho. Sitúase la exis- 
tencia y origen de los partidos po- 
líticos, más o menos vertebrados, en 
los años anteriores inmediatos a las 
gestas independistas. Apagado por la 
distancia, desfigurado en parte por 
los oleajes del Océano, el eco de la 
Revolución francesa percibióse en 
estos   confines. 

Caracterizáronse los partidos polí- 
ticos y otras organizaciones de la 
época, como la Masonería, que contó 
con múltiples adeptos, por su limi- 
tada ascendencia popular, impreci- 
sión de sus programas, un policía- 
sismo discriminado y el casi incon- 
dicional respeto a los que conside- 
raban como forjadores de la Nacio- 
nalidad. El limitado rol que desem- 
peñaron pudiera ser considerado co- 
mo el de simples comparsas, cuando 
no   de  impotentes  observadores. 

Consolidado el mito de la superio- 
ridad de los uniformados, los hori- 
zontes de la actuación política vié- 
ronse limitados por el inamovible si- 
tial reservado al hombre de armas. 
Sin la presencia de éste, como in- 
contestado rector, no se concebía más 
posibilidad. 

En estas condiciones, la actuación 
del elemento civil, integrado en las 
diversas corrientes políticas que pug- 
nan por consolidarse, debió limitarse 
a tantos carentes de audacia en los 
que el objetivo circunscribíase a la 
obtención de las migajas del fastuoso 
banquete reservado al general de 
turno. La situación, vempero, verifica 
un brusco viraje en las postrimerías 
de la dictadura gomecista. 

Hasta las playas del Caribe, el 
viento arrastra componentes de las 
teorías políticas y revolucionarias que 
dominan el escenario de la vieja Eu- 
ropa. Los «triunfos» del Socialismo 
de Estado, la revolución rusa, la 
permanente agitación popular que 
llena las crónicas periodísticas, in- 
fluyen notoriamente en el substancial 
cambio que experimentan la actua- 
ción y estructuras de las parcialida- 
des que ocupa el escenario nacional. 

En cada uno de los programas que 
constituyen la base de los partidos 
políticos de entonces — algunos en 
ejercicio (le poder actualmente — des- 
cúbrese un marcado tinte marxista, 
liberal o in4e§jjy.o : conservador. A 
excepción del Partido comunista, que 
opera bajo la directa influencia del 
exterior, los demás dispútanse vir- 
tudes nacionalistas y la correcta in- 
terpretación de lo que se ha dado 
en llamar doctrinas Bolivarianas. En 
un objetivo, no obstante, la coinci- 
dencia se hace significativa: terminar 
con el dominio, el mito, del hombre 
en armas. 

El general Gómez combatió, con el 
peso de un aparato represivo masto- 
dóntico y sumiso, la oposición que 
empezaba a invadir las calles. El 
estudiantado, la Universidad, se sitúa 
en varias ocasiones, a la cabeza de 
una protesta que adquiere inusitadas 
proporciones. 

Se inicia, así, el despertar de un 
pueblo avasallado, sometido y sumer- 
gido a depauperante miseria, en ex- 
trema ignorancia. El peso de la bota 
militar había aplastado todo clamor 
de justicia. Las voces de protesta 
eran acalladas por el frío silencio 
de  la  muerte. 

Por largos años aún dura esa des- 
igual lucha. La casta militar, con- 
vencida de haber adquirido, por he- 
reditario derecho, las precisas cre- 
denciales para gobernar a su modo, 
no acepta el que se pretenda con- 
currir a un campo que considera ve- 
dado, reservando a su exclusivo uso. 
El freno que se intenta aplicar a 
sus pretericiones de perpetuidad es 
combatido con ferocidad y saña. 

Al general López Contreras, que 
subiera al poder después de la muer- 
te de Gómez, sucédele Isaías Medina 
Angarita,  otro  general. 

La inevitable existencia de elemen- 
tos militares disconformes con la lí- 
nea oficial o con el simple reparto 
de favores, junto a la atracción que 
sobre algunos de ellos ejercen las 
concepciones políticas en boga, pro- 
duce un acercamiento circunstancial 
entre los elementos activos civiles y 
éstos. Esa coalición, cuyas complejas 
causas no viene al caso referir, da 
como resultado el derrocamiento del 
gobierno de Isaías Medina Angarita. 
Una «Junta Revolucionaria» cívico- 
militar, compuesta de siete miembros 
y presidida por Rómulo Betancourt 
— actual Presidente constitucional ■— 
se posesiona del poder el día 18 de 
octubre de 1945. 

Una nueva modalidad, un novísimo 
procedimiento, se ha introducido en 
la toma del poder en Venezuela. La 
sutura que uniera los extremos de 
un círculo en histórico movimiento 
de rotación, parece haber cedido bajo 
la presión de nuevas formas. La 
Junta de Gobierno, que patrocinaba 
el Partido Blanco (Acción Democrá- 
tica) imprimiendo visos de actuación 
democrática ■ a su gestión, trata de 
convertir el .círculo en línea transi- 
table para nueva etapa histórica. 

El 14 de diciembre de 1947, por la 
realización de comicios electorales, 
propiciados por las fuerzas que in- 
tegran la Junta de Gobierno, cons- 
tituyese un gobierno elegido mediante 
el sufragio y presidido por el in- 
signe   novelista  D.  Rómulo  Gallegos. 

De los aciertos y errores de ese 
período político, dejaremos opinar a 
los  inclinados a soluciones  medias,  a 

transiciones de forma; por nuestra 
parte nos limitaremos a consignar 
los hechos, haciendo énfasis en la 
importancia que no obstante debe 
otorgárseles. 

La efímera vida del gobierno de 
D. Rómulo Gallegos, no permitió la 
consolidación de un ensayo llamado, 
par su carácter, a terminar con el 
mito, ya tradicional, de la superio- 
ridad del uniforme. Consciente el nue- 
vo equipo político de la incontestable 
fuerza que representan las Fuerzas 
Armadas, y que constituyen un Es- 
tado dentro del Estado Venezolano, 
inaugura una actuación de compla- 
cencia, de constante ceder, ante la 
imposibilidad de extirpar con todas 
las consecuencias, el inminente peli- 
gro de la nueva asonada. Enfrentarse 
a las fuerzas militares, poderosas y 
determinantes, significaba posibilitar 
la revolución violenta. Entre esos dos 
peligros, incontestables para todo go- 
bierno de carácter del presidido por 
Rómulo Gallegos, prefirióse descartar 
el que representaba la posible insur- 
gencia  popular. 

Cuando las exigencias castrenses 
no fueron atendidas en la forma que 
éstos pretendían, cuando considera- 
ron en peligro sus múltiples y tra- 
dicionales privilegios, cuando estima- 
ron que se intentaba relegarlos a la 
simple función de «vigilantes» del 
orden establecido, cuando observaron 
que la pérdida de su posición se 
hacía patente, decidiéronse — nueva- 
mente — a la realización de la aso- 
nada. 

El cuartelazo se produjo, pues, el 
24 de noviembre de 1948. Una Junta 
militar, compuesta por los coroneles 
(esta vez fueron coroneles) Delgado 
Ghalbaud, Llovera Páez y Pérez Ji- 
ménez  se 'posesionaron  del  gobierno. 

No hubo resistencia, no se produjo 
ninguna clase de oposición formal. 
Los Partidos políticos, las organiza- 
ciones, carentes de agilidad y some- 
tidas al liderato, abandonadas por 
los hombres de la «plana mayor» 
hizaron la bandera de la inhibición, 
jugaron el papel de la indiferencia. 
Un grupo de estudiantes, no obstante, 
desde el recinto universitario, hicie- 
ron desesperados esfuerzos para in- 
teresar al pueblo en su propia suerte. 
El desesperado llamado perdióse en 
la profunda noche de la indiferencia, 
mientras que la sombra de ésta pro- 
tegía a jefes y líderes la huida ha- 
cia las Embajadas acreditadas en el 
país. 

La «debácle» prolongóse por varios 
días, mientras que, ostentosos y em- 
briagados por el nuevo triunfo con- 
seguido, los militares paseaban sus 
pertrechos bélicos por las calles de 
la ciudad. 

Así se escribió la primera página 
de una larga tragedia que sumió a 
Venezuela en el despotismo de diez 
años, durante los cuales la rechoncha 
figura del coronel Marcos Pérez Ji- 
ménez ocupó el máximo grado al que 
aspira todo militar: Presidente de la 
República. 

TOIVI 
(Seguirá.) 

Libertad para España 
(Viene de la página 4.) 

por los mismos aviones que destrozaron 
a España. Después de la victoria del 
fascismo, miles de españoles continua- 
mos luchando al lado de las fuerzas 
aliadas con la esperanza de que la 
dictadura de Franco recibiera el mismo 
trato que recibió la de Hitler y Mu- 
ssolini. 25.000 españoles murieron lu- 
chando al lado de las fuerzas aliadas, 
muchos miles en los Campos de Con- 
centración de Alemania; España conti- 
núa sometida al fascismo. Recuerda 
a García Lorca, Machado, Ramón Ji- 
ménez y declara que los españoles con 
dignidad continuarán luchando hasta 
lograr hacer justicia y conquistar la 
libertad  que   se  les  niega. 

El Dr. Donal Soper, de la Iglesia 
Metodista, expresó estar identificado 
con cuanto había dicho el anterior ora- 
dor. Dijo representar los sentimientos 
de millones de cristianos, y que él 
maldecía al fascismo. Yo, declaró, es- 
taría   dispuesto   a  perdonar  a   aquellos 

(Viene de la pág. 1.) 
sentido común en su cerebro, nos 
decía: «Hace cuatro legislaturas qué 
se han ido sucediendo las concesio- 
nes a los curas. Desde Monseñor 
Martínez hasta la fecha, la Iglesia 
ha progresado, y es evidente que su 
influencia reclama otra vez que apa- 
rezca en la escena otro Plutarco 
Elias Calles para que barra con 
tanta basura». 

Con lo cual es de suponer que el 
peligro de algo grave va asomando 
por el horizonte mexicano. Lo dice 
un indio, un campesino que no sabe 
leer ni escribir y que no ha recibido 
la influencia de ningún propagandista 
liberal. Instintivamente, este hombre 
del pueblo, este desheredado, atisba 
el peligro que anuncia lo negro... 

CONGRESO EN PERSPECTIVA 
(Viene de la pág.  1.) 

de   la   puesta  en   práctica   funcional 
de lo que parte de  un previo acuer- 
do  de base. He ahí  lo  que  patentiza 
personalidad al conjunto. 

Nos desplace lo que pueda signi- 
ficar ensalzar a tal o cual compañe- 
ro, si en ello va unido el minimizar 
a los demás y el minimizarse a sí 
mismo quien tal proceder ponga en 
uso. Pero, ayer, hoy, y siempre, la 
lógica más elemental ha aconsejado, 
aconseja, y ha de aconsejar, el que, 
para todo cuanto afecte a la Orga- 
nización, en función de una o de 
otra naturaleza, se busque siempre a 
quienes reúnan condiciones de capa- 
cidad y que, a ser posible, posean 
solera de militantes. Y no se trata 
de posponer lo de viejos a jóvenes 
o viceversa. La solera, en el caso 
concreto   a   que   se   hace   referencia, 

se patentiza por esa actividad que 
se ha asegurado constante y eficaz, 
La solera no se improvisa, como 
acontece con la simpatía o antipa- 
tía que se tenga o se deje de tener 
por un individuo: es algo que lo de- 
terminan un conjunto de compañe- 
ros, tanto más crecido cuanto más 
dilatado haya sido el radio de acti- 
vidad   del   compañero   elegido. 

Congreso en perspectiva. Temas a 
debatir. Temas de ayer, temas de 
hoy. Todos y cada uno tenemos la 
posibilidad de emitir nuestra opinión 
dentro de la Federación Local a la 
que pertenezcamos. Es evidente que, 
del interés que pongamos en debatir 
los problemas dependerá la importan- 
cia del comicio que, como todos los 
que ha llevado a efecto la C.N.T., 
ha de tener el valor, la importancia 
de evidenciar nuestra vitalidad ante 
propios y  extraños. 

fascistas que se han arrepentido de su 
pasado, pero jamás perdonaré a los 
que truculentamente asumen la creen- 
cia de que pueden ser reconocidos co- 
mo amigos por suponer que se nos 
han olvidado sus iniquidades. Refirién- 
dose a la visita de Castiella manifes- 
tó: «Yo levanto mi voz de protesta 
desintiendo de esta incursión fascista». 

Jim Griffiths cerró el acto sometien- 
do a la consideración del auditorio las 
resoluciones siguientes: Amnistía para 
todos los presos políticos. Elecciones 
libres para el pueblo español. Oposición 
al ingreso de [a España de Franco en 
la Ñ.A.{T.O., porque ello significaría 
traición a la democracia y a la liber- 
tad. Que fueron correspondidas con 
un SI unánime de la multitud. 

Hizo un llamamiento para que la 
Manifestación se d'solviera pacífica- 
mente y que no siguiera a la represen- 
tación que había de entregar las re- 
soluciones en la residencia oficial del 
Primer Ministro. Al entrar en Downing 
Street, la delegación portadora de las 
resoluciones fué aplaudida por la mu- 
chedumbre   allí   reunida. 

El día 10 ha ten:do la virtud de 
recordar a muchos la existencia del 
régimen de ignominia y terror que en 
España impera, con la predisposición 
del exilio español, y de cuantos simpa- 
tizan con la noble causa que defiende 
en no arriar la bandera de la libertad 
sin antes lograr la extinción del régi- 
men franquista. Sabemos, y de ellos 
estamos convencidos, que a Franco no 
se le puede derribar con manifesta- 
ciones pacíficas ni acciones verbales; 
y aunque todo contribuye a crear y 
fortalecer el ambiente propicio, debien- 
do estar patente nuestro reconoci- 
miento y simpatía hacia cuantos sin 
ser españoles han contribuido al" éxi- 
to de esta protesta, en solidaridad con 
un pueblo prisionero y amordazado, el 
exilio y España, en mutua coopera- 
ción, deben abrirse camino para rei- 
vindicar en la práctica los valores mo- 
rales que han de conducirnos a la con- 
quista de justas y humanas aspiracio- 
nes. , 

UN OBSERVADOR. 
Londres, julio de 1960. 

Miguel Machain, nacido en un case- 
río de las orillas del Bidasoa,, había 
sido compañero de infancia de Antón 
de Jaxu. Miguel, dejando el caserío a 
los catorce años de edad, marchó a 
Francia, país en donde estuvo algún 
tiempo, y desde el cual partió para las 
Indias. 

Al entrar, Miguel en la fragua de 
Jaxu no conoció al herrero; en cambio 
éste reconoció en seguida a Miguel 
Machain. Era Machain un mozo de 
unos veinticuatro años, alto, vestía 
traje negro, pequeña gorguera blanca 
y capa parda. 

—Maestro—> dijo Machain en vas- 
cuence. 

—¿Qué   quieres?   —   preguntó   Jaxu. 
—Tengo una espada que le falta la 

guarda.  ¿Podríais ponérmela,? 
—Veamos. 
Machain sacó una larga espada de 

dos filos de debajo de la capa; el 
acero se doblaba como un junco, el 
puño  estaba preciosamente labrado. 

Jaxu tomó el arma, la examinó con 
detención  y  la  tendió  a  Machain. 

—¿No se puede componer? — pre- 
guntó  éste. 

—Según —  dijo  Jaxu. 
Machain   le   interrogó   con  los   ojos. 
—Si esa espada es para ti una jo- 

ya _ dijo el forjador — y quieres que 
nosotros le pongamos la guarda de tal 
manera que no se note la compostura, 
eso no lo sabemos hacer. 

—Quiero principalmente que esta 
espada  me  sirva  —  dijo  Machain. 

—Entonces vuelve dentro de dos 
días  y  estará compuesta. 

Miguel Machain salió de la ferre- 
ría de Olaundi, y al marchar por el 
camino oía el tin-tan del martillo de 
Jaxu que seguía sin parar sonando en 
la  fragua. 

V 

ERROTABIDE, 
EL    GUIPUZCOANO. 

Dos días después, en la misma te- 
rrería, mientras los Jaxu, padre e hijo, 
trabajaban, había en la fragua un gru- 
po de varios campesinos, y entre ellos 
una mujer, que escuchaban a un 
hombre   alto,   seco,   de   ojos   azules   y 

de pelo rubio ya canoso. Este hom- 
bre   era   Errotabide. 

Errotabide había ido a recoger la 
espada dejada en Olaundi por Ma- 
chain, y hablaba de éste como de un 
amigo. 

—Este mozo parece que tiene mu- 
chas ambiciones —i dijo Jaxu, padre; 
— le han querido casar con la hija 
de  Navasturen  y no  quiere. 

Errotabide   sonrió. 
—Claro que no quiere. 
—¿Y por qué? ¿Qué más puede 

desear  ese  muchacho? 
—Ese muchacho —i replicó Errota- 

bide — aspira a casarse con la sobri- 
na   del   barón   de   Urtubi   de   Urruña. 

—Eso es imposible — dijeron los 
dos Antones. 

—¿Por qué? 
—Machain no es noble. 
—Es un soldado. Los Machain pue- 

den ser tan antiguos como los Urtubi. 

—¿Y se quieren la señorita de Ur- 
tubi y Machain? —i preguntó Jaxu el 
joven. 

—Sí —i contestó Errotabide—; cuan- 
do Machain salió de su casa estuvo 
de pastor en Urtubi durante dos años; 
allí conoció a la sobrina del barón, se 
enamoró de ella y juró hacerse un 
hombre. A la, primera ocasión que tu- 
vo se embarcó para las Indias, pasó 
mil peligros, y a los ocho años volvió 
con dinero; fué a vivir a Urruña, se 
presentó a la señorita Leonor y lle- 
gó a enamorarla. Entonces en el pue- 
blo se comenzó a hablar de estos 
amores de la dama de Urtubi con un 
aventurero; los rumores llegaron a los 
oidos del barón, el que recomendó a 
su sobrina fuera a pasar una tempo- 
rada con unos amigos de Urdax. 

—¿Y está en Urdax esa dama? —■ 
preguntó el viejo Jaxu. 

—Allá está. 

—¿Y Machain qué va hacer? — di- 
jo Jaxu el hijo. — ¿Qué aventura pre- 
para?  ¿Para qué quiere esa, espada? 

Errotabide, viendo que los dos ferro- 
nes, sus aprendices, y el grupo de 
campesinos, tenían todos gran interés 
en saber noticias,  sonrió. 

—Machain  —  dijo   después  —  es- 
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tuvo en Urdax hace días, y no pudo 
ver a la dama, de Urtubi; preguntó 
allí quienes eran los amos de la casa 
donde actualmente vive Leonor de Ál- 
zate, y supo que eran doña Graciana 
de Barrenechea y su marido, Miguel 
de Goyburu. Hizo más averiguaciones, 
y se enteró con sorpresa de que la tal 
doña Graciana es un Sorguiña y la 
reina de los aquelarres. No sólo se 
enteró de esto, sino que supo que 
doña Graciana, era amiga intima del 
señor de Saint Pee, que es un ena- 
morado de Leonor, a quien persigue 
constantemente. Machain indagó que 
doña Graciana quiere hacer bruja a 
la dama de Urtubi y llevar un viernes 
al aquelarre de Zugarramurdi a Saint 
Pee y a Leonor, para que así no pue- 
dan   separarse   jamás. 

—Y Machain ¿qué va hacer? 
—Machain irá conmigo al aquela- 

rre para impedir las maniobras de do- 
ña Graciana. 

Todos los que estaban en la. ferre- 
ría contemplaron con admiración a 
Errotabide. 

—Sí; vamos a ir los dos — siguió 
diciendo el guipuzcoano—; una seño- 
ra de Sara, doña Micaela de Gaztelu, 
nos avisará el día fijo del aquelarre 
con veinticuatro horas de anticipación. 
Ella es la que le ha dado esa anti- 
gua espada a Machain. Parece que 
doña Micaela, en su juventud, fué 
amiga íntima de la madre de Leonor. 

—'¿Y vais a ir solos al aquelarre? — 
preguntó Antón el viejo. 

—Yo, por mi parte, iría solo — con- 
testó Errotabide—; pero Machain ha 
ido a visitar al rector de Vera, y éste 
le ha  dado  unos  escapularios y  le ha 

dicho que se presente al comándame 
de soldados que vive en Itzea, quien 
le ha prometido a Miguel que le pres- 
tará seis de sus hombres más dec'di- 
dos. 

Los dos ferrones, sus aprendices y 
los campesinos contemplaron con asom- 
bro a Errotabide, y luego fueron cada 
uno contando lo que sabían de los 
batzarres o reuniones de las Sorgui-. 
ñas. 

Errotabide, el más enterado, dijo que 
se celebraban los lunes, miércoles y 
viernes y en las grandes fiestas de la 
Iglesia; que comenzaban a, las nueve 
y concluían a media noche, pues los 
brujos no podían oír en el campo el 
canto del gallo, que a veces se cele- 
braba una burla de la misa, y que se 
concluía la fiesta, con un baile desen- 
frenado. 

Jaxu, el padre, contó que a él le 
habían asegurado que las Sorguíñas 
desenterraban a los muertos para co- 
mérselos y que iban a hacer estas ope- 
raciones a los cementerios, llevando 
como antorcha el brazo de un niño 
fallecido sin bautizar, al que encienden 
por la parte de los dedos y que da 
luz  como  un  hacha, de viento. 

Errotabide observó que si a él le 
enviaban de noche a coger onzas de 
oro sin más luz que la que pudiese 
dar un brazo de niño encendido, no 
cogería muchas. 

Jaxu, el hijo, añadió que una vez las 
Sorguíñas habían salido a espantar a 
Martín de Amayur, el molinero, que 
iba de Zugarramurdi a su molino, y 
que después de juguetear entre las 
zarzas, las vio desaparecer en un char- 
co. 

—Entonces es que esas Sorguíñas 
eran rapas —. replicó  Errotabide. 

Uno de los campesinos dijo que él 
había oído a un hombre muy ente- 
rado que el demonio a los que cogía 
por su cuenta hacia una herida con la 
uña, que dejaba una cicatriz indele- 
ble, y que, además, marcaba como un 
sello en la niña del ojo de la perso- 
na  endemoniada la figura de un sapo. 

A esto agiegó un viejo que él sabía 
que Juanes de Echalar tenía la marca 
del diablo en la boca del estómago, 
y que era verdugo, y que estaba en- 
cargado de azotar a los muchachos 
que, habiendo ido al aquelarre, conta- 
ban luego en el pueblo lo que había 
pasado  allí. 

Una vieja dijo que una tal Juancho 
contaba que María Chipia de Yurre- 
teguía, maestras en los sortilegios, se 
acercaron una noche a Vera, volando 
por los aires, y sacando a una por- 
ción de chicos de la cama, los lleva- 
ron   al   aquelarre  de  Zugarremurdi. 

Uno de los aprendices de Jaxu, el 
más pequeño y el más pálido, mira- 
ba a los que hablaban, con los ojos 
muy  abiertos  de  espanto. 

—No tengas miedo — le dijo Erro- 
tabide—; a ti no te llevarán las bru- 
jas,  y  si lo intentan avísame a  mi. 

Errotabide el guipozcoano se tenía, 
por hombre fuerte, quizá se conside- 
raba   él  también un  poco  brujo. 

VI 
EL    VIAJE 

Miguel Machain había hecho los 
preparativos para su gran aventura. 
Llevaría una escolta, de cinco soldados 
y   un   sargento,   que  le  dejaba   el  co- 

mandante de Itzea; le acompañarían, 
además, Errotabide y un joven amigo 
suyo llamado Echeún, gran conocedor 
del  terreno. 

El 23 de junio Machain recibió el 
aviso de doña Micaela de Gaztelu di- 
ciéndole que a la noche siguiente, la 
noche de San Juan, se celebraría el 
aquelarre, al cual iba a acudir Leonor 
y Saint Pee. El punto de reunión de 
todos sería la cueva de Zugarramurdi, 
desde donde marcharían al prado de 
Berroscoberro. 

Machain avisó a los soldados: Erro- 
tabide cargó un caballo con provisio- 
nes, y por la tarde, después de co- 
mer, a la deshilada salieron del pueblo. 

El día estaba hermoso; el sol de 
junio calentaba suavemente la tierra, 
tomaron todos el camino hacia Fran- 
cia, Subieron luego algunas cuestas cu- 
biertas de arcilla húmeda, en donde 
se resbalaban los pies, remontaron un 
arroyo, y en una cañada con altos ár- 
boles se detuvieron a descansar y a 
echar un  trago. 

Tras del descanso comenzaron de 
nuevo la marcha; siguieron por el 
borde de un arroyo que baja a Sa- 
ra, corriendo entre bosques espesos, y 
abandonando después sus orillas su- 
bieron un talud, desde el cual se di- 
visaba un valle estrecho, y a la sali- 
da de éste la llanura francesa. 

Hicieron una segunda parada. Ma- 
chain quería que su gente llegara sin 
fatiga. Desde allí, la España montaño- 
sa y áspera concluía en un promonto- 
rio que penetraba en la llana y suave 
Francia. Este promontorio, última es- 
tribación del monte de Peñaplato, pa- 
recía en su cumbre un colmillo re- 
torcido, y tenía al pie el caserío blan- 
co   de   un pueblo:   Zugarramurdi. 

Era la caída de la tarde cuando 
Machain y sus amigos reanudaron la 
jornada; el cielo se había nublado; 
poco después comenzó a llover. Uno 
de los soldados, a quien la aventura, 
en el fondo, no le dejaba tranquilo, 
exclamó: 

—«Mal tiempo  vamos  a tener. 
Se cobijaron en una borda, donde 

pasaron largo rato. 
—Hay  que seguir — dijo  Machain. 

—¡Bah! Esto no es nada — excla- 
mó Errotabide. —. ¡Adelante! ¡Ade- 
lante! 

Siguieron marchando; la lluvia iba 
tomando cada vez más fuerza; nuba- 
rrones negros y violáceos aparecía por 
encima de los montes. La tormenta 
hizo obscurecer el cielo y se precipitó 
la noche sobre el valle. De pronto re- 
lampagueó un rayo en zig-zag sobre 
las cimas de Peñaplata, y a éste si- 
guieron otros y otros que formaban 
haces deslumbradores; las piedras de 
la cumbre del monte parecían fundi- 
das al blanco; tras de los relámpagos 
retumbaban los truenos y arreciaban 
los   chaparrones. 

E! viento helado parecía luchar con 
furia contra los viajeros; los nueve 
hombres marchaban en silencio, bus- 
cando las piedras donde afirmar el pie. 

En esto, el caballo que llevaba las 
provisiones, espantado por un relám- 
pago, se echó hacía' atrás y desapa- 
recía. 

—Voy por él — dijo Errotabide y 
se hundió en la tempestad y en la 
noche. 

Los soldados y Machain siguieron 
adelante. Echeún los dirigió a un ca- 
serío que se divisó a la luz de una 
centella. 

Al acercarse oyeron rumor de voces 
y  de panderetas.  Estaban  cantando. 

Al llamar, los que cantaban dentro 
se  callaron. 

No querían abrir. Machain y Echeún 
con halagos, los soldados con amena- 
zas, insistieron en que se les abriese, 
y una mujer, por fin, les franqueó la 
puerta. El caserío era muy pobre y 
desmantelado;   se  llamaba  Subitarte. 

Pasaron lodos y entraron en la co- 
cina y se acomodaron al lado del 
fuego. La mujer del caserío era viu- 
da; estaba en compañía de su padre, 
un viejo achacoso; de dos chicos, que 
tocaban la pandereta, y de un niño 
pequeño, que dormía en la cuna al 
lado  de  la lumbre. 

Echeún sacó la bota del vino y be- 
bieron todos. 

—¿Y Errotabide? — preguntó Ma- 
chain. 

Continuará. 
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Negación del comunismo estafa 
La segunda visita o viaje del actual 

zar soviético a Francia, dio lugar a 
no pocas controversias ym discusiones 
más o menos fundadas y agrias, algu- 
nas con derecho incluso al mampo- 
rro, ya que la dialéctica marxista- 
rusa, sigue sin admitir razonamiento 
de ninguna clase. Y el día que lo ad- 
mita habrá comenzado su fin. Bien 
lo saben los sedicentes, comunoides, 
los adoradores de un régimen basado 
en la impostura, el «bluf», la menti- 
ra, la imposición y la propaganda, 
que es la que mejor le preseiva «del 
exterior». 

Es prácticamente imposible discutir 
con cualquier acólito de la escuela 
moscutoide. Aunque uno vaya provis- 
to de toneladas de paciencia. Pero a 
veces, sin poderlo remediar, tal es la 
cantidad de enormidades, mentiras y 
afirmaciones gratuitas, que uno no 
puede contenerse, llegando a enfras- 
carse con cualquiera de esos obtusos 
y dogmáticos como no se conocen 
otros. Os cae en suerte conversar con 
no importa qué creyente de cualquier 
secta y mal que bien podéis aguantar 
hasta los mayores absurdos, ya que a 
su vez os escucha vuestro razonamien- 
to; con ios subditos de Rusia, imposi- 
ble. E incapaces de más os dirán: tu 
no sabes nada, no conoces nada, no 
aciertas a comprender nada. Ellos lo 
saben todo, lo conocen todo; por al- 
go son «hijos de Lenin», el Profeta 
que  no  podía  equivocarse. 

Conozco yo un elemento que, sin 
ser ahora militante del partido —dice 
estuvo afiliado hace años—■, el fana- 
tismo se le elavÓ_ tan profundamente 
que no hoy manera pueda ya aban- 
donarlo. Y llega su atrevimiento a dis- 
cutirme hasta lo ocurrido en nuestra 
Revolución; él, que no conoce Espa- 
ña más que por haberla visto en un 
mapa (no salió de éste su país), tiene 
la osadía de negar toda la serie de 
atropellos, abusos, excesos y crímenes 
cometidos durante la misma por los 
catalogados comunistas. No admite de 
ninguna manera hechos ya históricos 
y conocidos mundialmente. Los rusos 
fueron a España para salvarla del 
fascismo, de la burguesía, del milita- 
rismo, de la iglesia y del caos, porque 
para él, para todos los «chinos», to- 
do lo que olía a anarquismo no era 
más que caos. Fueron allí —los ru- 
sos— cargados de la mejor voluntad 
y con toda clase de armas dispuestos a 
triunfar, pero los anarquistas con sus 
teorías lo impidieron, porque no sa- 
bían lo que hacían, ni lo que que- 
rían. Como si para lanzarnos a la ca- 
lle el 19 de julio hubiéramos espera- 
do las «consignas» de los que nada 
pintaban  ni representaban. 

Ese pobre diablo, que solo ha es- 
cuchado, que solo escucha y conserva 
en su caletre lo que resulta elogioso 
para el ruso y su partido único, que 
no concibe absolutamente nada viable 
y útil a la humanidad fuera del co- 
munismo ruso, no puede, no quiere 
escuchar a nadie que ponga en duda 
el que en Rusia se vive en el mejor 
de los mundos, en el soñado Edén, o 
casi, ya que si alguna restricción o 
límite existe, es a causa y por culpa 
del capitalismo, es para combatir al 
enemigo de fuera, para tener a raya 
a anarquistas, no ya utópicos, sino 
criminales, pues que no aceptan aque- 
llo como bueno, sublime e inmejora- 
ble, como el «Non Plus Ultra» de la 
vida   ideal   por   el   hombre   imaginada. 

Ya le podéis decir cuanto os ha to- 
cado pasar por culpa .de esos borre- 
gos del partido, que os han persegui- 
do día y noche por no aceptar sus ór- 
denes o consignas que a algunos ami- 
gos les llegaron a. simular el fusila- 
miento en plena carretera, con el tiro 
de gracia incluso, o aplicado la ley de 
ingas en plena noche, o que alegan- 
do probar una ametralladora, cada ma- 
ñana se asesinaba impunemente a com- 
pañeros nuestros u otros que tuvieron 
la desgracia de caer en unidades 
«campesinas», «listerianas», «modestia- 
nas-pasionarias» u otras bajo mando 
ruso-comunista, por el simple hecho 
de no aceptar el carnet del partido, 
negarse a acudir a sus reuniones para 
recibir cada día la ración de alfalfa 
marxista-stalinista, o por negarse a de- 
latar a alguno de sus amigos. Para 
él, para todos ellos, eso que nos ha 
tocado vivir es pura fábula y cuan- 
to se hacía contra unos y otros iba 
dirigido a los incontrolados, a los ácra- 

tas especialmente, que no querían se- 
guir las órdenes de quien, según él 
siempre, con perspicacia única, eran los 
únicos capaces de conducir la lucha 
a buen término. Asi logramos tan buen 
resultado final. 

Y asi ahora les es posible escribir 
la historia y afirmar idiota, imbécil- 
mente, sin quererse dar cuenta de su 
ridiculez, que de haber seguido a 
ojos cerrados las órdenes del estado 
mayor cuyo cerebro estaba en Mos- 
cou (Polit Buró), hubiéramos ganado 
la guerra, cuando lo único cierto es 
que gracias a ellos, no solo la tenía- 
mos perdida desde que llegaron, sino 
que su designio era ese, hacérnosla 
perder, ya que no podían de ninguna 
manera ni a ningún precio tolerar el 
triunfo del pueblo, cuando menos del 
anarquismo, pues ni uno ni otro hu- 
biéramos admitido el régimen que de 
todo tiene y a cual peor, menos de 
comunismo. Sin olvidar nunca que 
uno de sus objetivos principales y 
esenciales era apoderarse del oro es- 
pañol, después de haberse hecho pa- 
gar a alto precio un material bélico 
sumamente dudoso. Puede alegarse que 
Rusia no necesitaba nuestro oro, pero 
lo cierto es que lo guardó, que lo 
guarda y de él se sirve para, pagar no 
pocos servicios y mantener un ambien- 
te ficticio en numerosos países. Con 
oro y promesas de buenos puestos el 
día de mañana, es un tanto fácil re- 
clutar entes sin criterio propio dis- 
puestos siempre a elogiar y defender 
al zar de turno —hoy «K»—> pero to- 
do eso es nada para quienes por pen- 
sar por su cuenta, por ver en el co- 
munismo la mayor mentira de todos 
los tiempos, prefieren seguir el camino 
que ellos mismos son bastante capa- 
ces de trazarse y no creer en esas 
mentiras tan bien orquestadas a base 
de machaconas insistencias, pero sin 
contenido ideal alguno: la imposición 
niega toda idea y vencer no es con- 
vencer,   ni  lo  será  jamás. 

¿Qué puede esperar el mundo de 
quienes, al cabo> de 43 años, aun pre- 
tenden hacemos creer que Rusia va 
hacia el comunismo, cuando en reali- 
dad se ha estancado en una dictadura 
férrea,   estricta,   fría,   que   no    admite 

otra verdad que la suya y de la que 
no saldrá si no es haciendo otra re- 
volución, la verdadera Revolución So- 
cial? (Un conocido y serio periodista 
francés a su regreso reciente de Ru- 
sia, dijo que mientras un obrero en 
Moscou cobra alrededor de 500 ru- 
blos mensuales, un burócrata recibe 
5.000. ¿Es eso el comienzo del «co- 
munismo», o bien su finalidad?). 

Los comunistas, en general dema- 
siado, ensalzan hasta lo infinito el ré- 
gimen soviético, pero prefieren seguir 
viviendo bajo el capitalista que les 
explota —nos explota—i mientras allí 
es la élite del partido la que vive ex- 
plénidamente a costa del .pueblo, por 
lo  que  la  comparación  se    hace  sola. 

Todo lo que el papado ruso ensaya 
ahora, es para cubrir su rotundo y rei- 
terado fracaso. Consideraba que con 
la coexistencia lograría nuevas ovejas 
mansas y se ha equivocado. Ni esa 
pretendida supremacía atómica les es 
suficiente. Por eso hace tantas piruetas, 
tanto ruido; por eso lanza tantos ana- 
temas y amenazas. Pero el mundo que 
hace unos años quedó anonadado ante 
el temor de una guerra totalitaria- 
nuclear, comienza a darse cuenta de 
que tanto aspaviento, tanto gesto de 
mitir no contienen en realidad más que 
una buena dosis de fracaso mal disi- 
mulado. Y' el miedo a perder una si- 
tuación preponderante de quienes se 
consideran el ombligo del Universo, 
cuando en realidad son prisioneros del 
militarismo, bien amamantado, al igual 
que en cualquier país «capitalista» o 
«demócrata». 

Lo sucedido recientemente ha abier- 
to los ojos a muchos. Y hecho perder 
las ilusiones a bastantes más. Ilusiones 
basadas en el engaño y la mentira y 
mantenidas por la agi-prop y la psi- 
cosis de guerra por ambos lados, pero 
que al no tener realización acaban 
por esfumarse. Salvo para los altamen- 
te interesados, ya que en ello les va 
todo. 

Y si el capitalismo está condenado 
a desaparecer, el «soi-disant» comunis- 
mo se niega él solo a medida que 
los dias pasan. Aunque no lo qu'eran 
reconocer  hoy. 

FLOTAN. 

PÍ1RÍ1 LOSLECTORtS YSUSCRIPIORES DE«CNT» 
Informamos a nuestros lectores y particularmente a nuestros sus- 

cripteres de que, a consecuencia de las vacaciones anuales y por cerrar 
los quince primeros días de agosto la imprenta donde se imprime 
«CNT», ésta no podrá aparecer durante dos semanas. 

A fin, sin embargo, de no lesionar los intereses de los suscriptores 
ni defraudar a nuestros fieles lectores, hemos decidido publicar dos 
números extraordinarios en agosto: el que llevará la fecha del 7,- que 
la imprenta dejará listo el día 31 de julio, y el que corresponderá al 
primer número publicado después de la reapertura de la imprenta. 

De esta forma, con lo que ya ha supuesto el gasto del extraor- 
dinario dedicado al 19 de julio, que, por el número de grabados, los 
dos colores y las ocho páginas, importa el doble de un número normal, 
invertiremos el valor aproximado de lo que importarían los dos núme- 
ros que no podrán aparecer. Así nuestros suscriptores no se sentirán 
lastimados en sus intereses y nuestros lectores hallarán compensación 
a nuestro obligado silencio con la posibilidad de encontrar textos se- 
leccionados   en   los   dos   numeres   de   ocho   páginas   que  les   ofrecemos. 

Esperamos que nuestros amigos y compañeros comprenderán nues- 
tra situación y estimarán nuestros esfuerzos y nuestros deseos de no 
inferir ningún perjuicio moral ni material ni a «CNT» ni a cuantos 
sostienen su obra con simpatía y buena voluntad. 

BREVE APUNTE 

LOOR A JULIO DE 1936 

VIDA DEL MOVIMIENTO 

¿Quien, en el campo social de la 
Confederación Nacional del Trabajo, 
podrá echar en el olvido lo que ésta 
representó y tendrá que representar en 
la justa defensa de los intereses mo- 
rales y materiales del proletariado es- 
pañol?   ¿Quién,     repetimos,   dejará   de 

grafía que ha pasado a formar parte 
del amplio Museo de la libertad. Mas, 
continuamente, no deja de recibir tas 
más perpetradas confabulaciones inter- 
nacionales, inspiradas siempre por 
aquellos hombres que se intitulan ser 
los más fervientes defensores del DE- 

pensar en la grandiosa gesta, en la RECHO, en bien de los pueblos opri 
constructiva batalla de demoler y cons- 
truir que la C.Ntf. sostuvo en 1936 ? 

La historia, nuestra historia, ahí es- 
tá. Limpia, fructífera. Penetra tan pro- 
fundamente en la tierra de los siglos, 
que ya, el sincero contenido de sus 
sublimes páginas, no hay,' no puede 
Ixaber quien reúna la inteligencia ne- 
cesaria que pueda desvirtuado. Por- 
que desde que la primera Internacio- 
nal lanzara por los removidos campos 
de la España proletaria, la germinati- 
va semilla del anarcosindicalismo, 
hasta nuestros días, hemos de recono- 
cer que cada volumen de los que se 
han  escrito,  forman  la  valiosa   biblio- 

Problemas Canadienses 
El Canadá puede ser considerado, 

sin lugar a dudas, entre las naciones 
que más riquezas naturales poseen. 
Su suelo, de fertilidad sorprendente 
para cierres cultivos, le ponen en pri- 
mera fila de productores de trigo. 
Frutas diversas y legumbres con cose- 
chadas en considerable cantidad en las 
provincias de Ontario y de Columbia 
Británica. La crianza de bovinos es 
una de las más importantes en el con- 
tinente americano. Quesos y leches 
condensadas aportan incalculables in- 
gresos a las arcas del Gobierno Fe- 
deral. Su subsuelo es igualmente po- 
seedor de tesoros innumerables. El 
uranium, el petróleo y el cobre, son 
lluvias de dólares para la economía 
del pais. Oro y plata son igualmente 
explotados en considerables proporcio- 
nes. 

En Yukon, Saskatchewau, Manito- 
ba y Ontario, se encierran parte de las 
reservas del universo de hierro y co- 
bre. El petróleo es, en la provincia 
de Alberta, abundantísimo. 

A todas estas riquezas, súmanse las 
explotaciones forestales y sus deriva- 
dos. Sus maderas de construcción y 
la producción de pasta papel, sumadas 
a las riquezas minerales y agrícolas, 
nos dejan suficientemente informados 
sobre los incalculables ingresos con los 
que el Gobierno Federal debería aten- 
der a las necesidades presentes de los 
diez y siete millones de habitantes del 
pais. 

Veamos ahora cual es la parte de 
estas inmensurables riquezas con la 
cual el explotado Canadiense se vé be- 
neficiado. 

EL EMPLEO TEMPORAL 
Y SUS CONSECUENCIAS 

El trabajador del Canadá es en su 
mayor parte obrero de la construcción. 
Durante siete u ocho meses — si le 
acompaña la suerte, y el buen tiempo 
se lo permite— trabajará a razón de 
cinco dias por semana y ocho o diez 
horas por dia. De estos ingresos esti- 
vales  deberá  restar cierta  cantidad  en 

JIRA CONCENTRACIÓN 
JUVENIL 

Federación Ibérica de Juventudes 
Libertarias en Exilio 

La Comisión de Relaciones de la F.I. 
J.  L.  comunica: 

A los afiliados a la F.I.J.L., simpa- 
tizantes  y  compañeros  en general: 

Que la Concentración Anual Liber- 
taria que las JJ.LL. vienen celebrando 
anualmente, tendrá lugar este año en 
la Colonia de iA\ymare y comenzará el 
Primero de agosto. 

Por innecesario no describimos el lu- 
gar ni hacemos referencia a las ven- 
tajas que el tal lugar ofrece a los con- 
currentes, ya que por todos es sa- 
bido lo que la Colonia de Aymare es 
y represente para el Movimiento Li- 
bertario. 

La convivencia de la familia liberta- 
ria y simpatizantes durante un mes, 
que es el tiempo que dura la concen- 
tración, ya lleva implícita el aliciente 
y el estimulo de concurrir a la Con- 
centración, pero si a ello añadimos que 
esa convivencia se extiende a los com- 
pañeros que trabajan en la Colonia, 
poniendo en práctica nuestros princi- 
pios libertarios, la convivencia se trans- 
forma en lugar de estudio a la vez 
que  de   disfrute. 

Este ha sido el interés que ha mo- 
vido a esta Comisión para elegir co- 
mo lugar la Colonia de Aymare. 

De todos los compañeros esperamos, 
como cada año, que en medida de su 
capacidad  y  voluntad  cooperen  tanto 

en la organización diaria de los di- 
versos aspectos que lleva implícita la 
concentración como en la mayor y am- 
plia misión propagandística de la mis- 
ma. 

Varios son los aspectos que quisiéra- 
mos llenar durante ese mes de convi- 
vencia libertaria, tales como la orga- 
nización de charlas, conferencias, vela- 
das cinematográficas y artísticas. Para 
ello instamos a todos los compañeros 
que deseen ■ concurrir se apresten a 
aportar sus esfuerzos con miras de al- 
canzar esos objetivos. De los cuadros 
artísticos de la región esperamos se 
presten a colaborar en la obra de la 
F.I.J.L. 

Rogamos igualmente a que se nos 
comuniquen si alguna sugerencia tiene 
que aportan cotnpañeros o FF.LL. ten- 
dentes a dar realce a la concentración, 
se nos comunique >'o más pronto po- 
sible. 

Confiando en la voluntad de cada 
uno y en el espíritu solidario de todos, 
esperamos la máxima asistencia a la 
Concentración Libertaria. 

El éxito de la misma además del 
interés que despierta entre nosotros, 
pone de manifiesto nuestra fe en las 
ideas libertarias y nuestra solidaridad 
con los compañeros del Movimiento 
Libertario que luchen a la vanguardia 
del pueblo español contra la tiranía 
franquista. 

La  Comisión  de  Relaciones. 

prevención de los meses invernales, du- 
rante los cuales, por causa de la nie- 
ve y el hielo, cesan totalmente los tra- 
bajos. 

El promedio por hora de un peón 
de la construcción —teniendo en cuen- 
ta la diferencia de unas a otras provin 
cias— viene a resultar de un dolar y 
cincuenta centavos, aproximadamente, 
que, multiplicado por la horas de un 
mes —teniendo en cuenta las horas 
extraordinarias— le aportarán alrede- 
dor de 300 á 350 dolares mensuales. 

Multiplicando esta cantidas por ocho 
meses de trabajo, obtendremos una 
cantidad de 2.800 dólares. Cantidad 
con la cual el trabajador del Canadá 
deberá conformarse y, al mismo tiem- 
po, considerarse hombre de suerte, ya 
que son muchos los que no alcanzan 
trabajar los ocho meses. 

LAS TASAS SOBRE LOS INGRESOS 
PERSONALES 

Como ya hemos dicho, el obrero que 
haya trabajado durante ocho meses 
habrá  ganado  2800 dólares. 

Las leyes canadienses —como en to- 
das partes— fueron promulgadas con 
vistas a favorecer al poderoso, olvi- 
dándose favorecer a quienes todo le 
merecen, ya que son los creadores 
de  la  riqueza;  los explotados. 

La ley estipula una cantidad de mil 
dólares, no sujeta a tasación; cantidad 
irrisoria y, con la cual, el obrero de- 
berá vivir los doce meses del año. 

De los 1800 dólares restantes, el 
gobierno, sin consideración alguna, le 
retiene un 18 por ciento en concepto 
de tasas. 

SEGUROS DE ENFERMEDAD 
En este pais, donde tanto recibe el 

gobierno en concepto de tasas, el ciu- 
dadano carece de los más indispensa- 
bles beneficios y hasta de seguro de 
enfermedad. 

¿Cual es, exactamente, el gasto 
anual, con el cual todo ciudadano ca- 
nadiense se vé aplastado durante los 
meses del año? 

La pregunta resulta de difícil con- 
testación, si consideramos lo arduo 
que supone el recordar los mil y un 
gastos de farmacia, de médico y otros 
indispensables para la conservación de 
la salud, y los cuales, el trabajador 
se vé obligado a pagar, ya que el segu- 
ro de enfermedad es inexistente; esta 
una importante razón, por la cual el 
explotado  vé  sus   ingresos  disminuidos. 

He aqui el caso de una familia es- 
pañola, reportado en « Photo Journal » 
de Montreal, de 14 de mayo. 

«ADELINA  GONZÁLEZ, 
DE  SIETE  AÑOS, 

ESTA   MUY   ENFERMA   » 
«Su vida depende de la caridad de 

un desconocido. 
«El padre de la niña,  Sr. Luis Gon- 

niña a la clínica,  de donde,  segura es-  , 
toy,  nos  volverá curada.» 

Para finalizar esta información, aña- 
diremos que la niña será operada. La. 
solidaridad de los españoles inmigra- 
dos, quizás con la de algún cana- 
diense, aportaron, por suscripción, una 
gran parte de la suma demandada, 
con la cual, nuestro compatriota y pa- 
dre de la niña enferma conseguirá aten- 
der a los primeros gastos de la opera- 
ción quirúrgica. El precio de la opera- 
ción sera de 2500 dólares. 

EL CONSTANTE AUMENTO 
DEL  PARO  OBRERO 

El paro obrero, enfermedad crónica 
del Canadá, vése ahora agudizado 
desde comienzo del año en curso. No- 
vecientos mil desocupados forzosos acu- 
den a las oficinas encargadas de pagan 
el subsidio temporal, pidiendo les sea 
otorgada ayuda suplementaria, ya 
que es imposible de obtener trabajo 
actualmente. 

Por habérseles terminado los sellos 
correspondientes a las semanas trabaja- 
das, muy pocos son los que logran ob- 
tener la ayuda suplementaria, impres- 
cindible para el mantenimiento de sus 
hogares. 

Según informes oficiales, el Fondo 
de ayuda a los sin trabajo, tendrá que 
cesar en sus pagos en fecha próxima 
por falta de recursos. 

Dos cientos millones de dólares es eli 
remanente actual que dichas oficinas 
disponen para atender a las urgentes 
necesidades de los 900 mil desocupa- 
dos. Los miles de sin trabajo, a los 
cuales tuvieron que socorrer en los me- 
ses pasados, fueron la causa de que de 
900 millones de dólares en reserva, 
con los cuales contaba el Fondo de 
ayuda,   solamente   resten   200   millones. 

¿Cuál será el próximo futuro para los 
trabajadores canadienses? 

¿Cuáles serán las soluciones suscep- 
tibles de remediar a tan grave pro- 
blema? 

Dejaremos estas dos preguntas en 
suspenso, ya que son difíciles de prede- 
cir, y acusemos abiertamente las cau- 
sas que engendraron el presente males" 
tar y sus responsables. 

Como siempre, y como en todos los 
ámbitos de la Tierra, el Capital es, ba- 
jo todos los conceptos, responsable 
directo de las miserias humanas. El ca- 
pitalismo voraz resta al productor el 
fruto  de  sus  sudores. 

Por otro lado, fácil es de ver la des- 
cabellada política de los gobernantes 
de la nación. Millones de dólares son 
diariamente empleados en gastos de de- 
fensa, olvidando las necesidades de los1 

explotados. 
Esperemos que los productores ca- 

nadienses logren darse cuenta del im- 
portante   valor   de   su   fuerza,   y   cons- 

zález, un español establecido en el país      «entes    de lo que    merecen,   hagan lo 
desde hace* ocho años, no decía, no 
obstante, que a medida que la hora 
de la operación se acerca, su inquietud 
crece. No que él dude del resultado 
de la intervención, sino más bien por- 
que, a diez dias de la fecha fijada para 
la salida de la niña, él no tiene la cen- 
tésima parte de la suma que tendrá 

que desembolsar. 
«Yo no tengo ni un céntimo a mi 

alcance continua el papá. Soy «dyma- 
ker» de oficio y trabajo regularmente; 
pero cuando logro ahorrar algunos 
dólares, son devorados por una cuenta 
del hospital o de medicinas. Una aso- 
ciación española de Montreal, a quien 
me dirigí, hubiera querido ayudarme, 
pero el grupo está compuesto por 
gente recién llegada al pais, y ellos no 
pueden, desgraciadamente, hacer gran 
cosa. Por otro lado, no conozco a na- 
die que pueda ayudarme. Yo sé, nos 
decía la mamá, forzando un sonrisa 
para ocultar su pena, que se encon- 
trará alguien que nos permita, por me- 
dio  de  un  préstamo,   el enviar nuestra 

todo esclavo debiera hacer: rebelarse y 
tomar lo que en justicia les pertenece. 

Riquezas naturales no faltan en 
este extenso pais, no solo para los ca- 
nadienses, sino también para una gran 
parte del Universo. 

J.   ALVAREZ  CARRERAS 

midos, cuando la triste realidad nos 
va demostrando que galopan todos 
montados en el fiero caballo de Au- 
la, llevando en sus aviesas manos la 
tea en Lamas, para si, el proletariado 
mundial no sabe impedirlo, comenzar 
el tercer horripilante incendio de to- 
dos  los eclécticos museos. 

Ya el nuestro, —museo de recono- 
cida historia—, sirvió de modelo en 
el 1936, y, aun late el corazón de los 
supervivientes. Vibra el pulso de los 
trabajadores manuales, se agita la con- 
ciencia de la nueva ' intelectualidad, 
porque se trata de un pueblo que, ba- 
jo el signo de aquella humareda, me- 
dita, prepara y observa de qué forma 
aun, aquel humo que provocaran en 
1936, penetra por las ventanas abier- 
tas de los falsarios que a España cru- 
cificaran. Y su martirio, en la Cruz 
continúa. 

■ Los fariseos se multiplican para fki- 
millarl'o más premeditadamente. Y es 
que son aquellas pretéritas «legiones» 
que le negaran a un GaCileo la mate- 
mática afirmación de que la TIERRA 
se movia )y ,a un Ferrer Guardia el 
derecho de transformar la sociedad sin 
derramiento de sangre. Son, pues, los 
espúreos de una maligna Falange que 
va envuelta con los negros ropajes de 
la actual cristiandad para, en el nom- 
bre de Cristo, pisotear las libertades 
que el pueblo conquista y ejercer so- 
bre él las más bárbaras venganzas. 
Mas... 

Todo ha de terminar. Se terminará 
con los desafueros de esa Legión cleri- 
cal-falangista, porque será ese mismo 
pueblo que durante más de veinte 
años fué rociando sus democracias me- 
jillas con lágrimas de dolor, el que ha 
de decir la última palabra. Y... 

Han de ser, ¡cómo no! todos los 
hombres amantes de la libertad y el 
progreso, los que, al poner en marcha 
los átomos de su dignidad, demues- 
tren que aquel julio de 1936, fué la 
explosión de un pueblo que histórica- 
mente sabe el valor positivo que tiene 
la defensa de sus derechos y la apli- 
cación de sus deberes. 

En consecuencia, que nadie se alar- 
me. Cada palo deberá aguantar su 
vela. Porque los múltiples «EVANGE- 
LISTAS» que, en la lectura de «Las 
Tablas de la Ley» van ha intervenir, 
llevan las manos encallecidas y la 
conciencia clarificada. 

Ello representará la nueva GESTA 
de un pueblo que, basándose en la 
experiencia de los años, caminará fir- 
me y seguro hacia, el añorado ideal 
de su emancipación. 

¡ESPAÑA! El julio de cada año 
continuará... Pero el extraordinario 
JULIO que hoy recordamos, el res- 
plandeciente JULIO de la transfor- 
mación político-sociaí que empezará 
por desarraigar al capitalismo de los 
grandes predios que tan injustamente 
usurpa, ese no ha terminado. 

¡¡LOOR A JULIO DE 1936!! 

Dionisio    CRESPO. 

La (Diferencia 
del Compañero RtSPAlT 
y el festival de S.I.ÍL 

de Toolouse 
Los dos actos han tenido gran 

éxito y se han visto  concurridísimos. 
Una vez más la militancia confe- 

deral y libertaria y los simpatizantes 
del auténtico antifascismo han dado 
prueba de su constancia y de la fir- 
meza de sus convicciones y de su 
sentimiento. 

Los largos años de exilio no han 
disminuido la confianza en el triunfo 
de una causa gusta. 

En un próximo número de «CNT» 
daremos amplia reseña de los men- 
cionados  actos. 

NECRCI. COICAS 
ISAAC GALVE 

Víctima de un cruel accidente de 
trabajo falleció el día 2 del co- 
rriente mes, a la edad de 53 años, 
el compañero Isaac Galve, natural de 
Blesa   (Teruel). 

Militante de la C.N.T., trabajador 
consciente, su vida ha sido un ejem- 
plo, y lo seguirá siendo, tanto para 
los que tenemos su edad como para 
la juventud que tiene que relevarnos 
para continuar  la  lucha. 

La prueba más evidente de la sim- 

patía y amistad con que contaba el 
amigo Galve, fué la asistencia nu- 
merosa que le acompañó a su últi- 
ma morada, sin distinción de clases 
ni ideas. 

A su compañera Gregoria, a su 
hijo Julián (que en las JJ. LL. si- 
que el ejemplo de su padre), al 
abuelo Ignacio y demás familia re- 
novamos nuestro sentido pésame en 
nombre de esta Federación Local y 
de la familia Libertaria en general. 

F.   L.   de   Rivesaltes 

ASAMBLEAS 

La F.L. de Perpignan invita a sus 
afiliados a asistir a la continuación 
de la Asamblea para discutir el tema- 
rio del próximo Congreso de Federa- 
ciones Locales, el sábado, día 30, a las 
9 de la noche y el domingo, día 31, 
a las 9 y media en punto de la ma- 
ñana. 

La Asamblea tendrá lugar en el sitio 
de   costumbre. 

El secretario. 

La Federación Local de Montau- 
ban, convoca a asamblea general a 
todos sus afiliados para el próximo 
domingo 31 de julio en el café de 
la Comedie, a las nueve de la ma- 
ñana. Rogarnos puntualidad y má- 
xima asistencia. En el Orden del día 
consta el temario del próximo Con- 
greso  Intercontinental. 

La F.L. de Burdeos convoca a to- 
dos los compañeros a la Asamblea que 
se celebrará el jueves 28 del corriente, 
en la Bolsa Vieja del Trabajo, a las 9 
de  la, noche. 

Por la importancia del orden del día 
a tratar, esperamos la puntual asisten- 
cia  de  todos  los  compañeros. 

PARADEROS 
El compañero Antonio Gutiérrez, 

de L'Arquipeyre par Lescure (Tarn), 
desea conocer el paradero del com- 
pañero Pedro Suárez Suárez, de He- 
rrera  (Sevilla). 

SE  SUSPENDE 
«JUVENTUD   LIBRE» 

«Juventud Libre», publicación de 
la F.I.J.L., no puede aparecer por 
causas  ajenas  a  su  voluntad. 

Ha sido suspendida, sin explicacio- 
nes, por parte de los que desde alto 
disponen  del medio  de  hacerlo. 

Puede decirse que a dicha publica- 
ción, apenas nacida, ya no se le ha 
dejado respirar. 

¿Tanto le estorbaba el órgano de 
las Juventudes Libertarias en el exi- 
lie al franquismo? Porque no hay 
duda alguna que la medida se debe 
a instancia de parte. Y que se le 
ha dado satisfacción. Si no, que se 
nos demuestre lo contrario y rectifi- 
caremos. 

Pero esos precedentes, son malos 
precedentes. Se hace honor a la li- 
bertad, cuando se respeta la de la 
prensa,  aunque sea  de  exilados. 

A  LOS  COMPAÑEROS  DE  GALLUR 

Se ruega a los compañeros de Ga- 
llur (Zaragoza), que entraron en 
Francia en 1939 y que conocieron a 
Cecilio Carcas Pasamar, de dicho 
pueblo, se pongan en relación con el 
compañero Pallares, Cité Elanche, 3 
cocases, Touísuse (H.-G.), con el fin 
de poder dar solución a un asunto 
de vital importancia para la viuda 
y los cuatro hijos del malogrado 
Carcas. 

Correspondencia administrativa de «CNT» 
Nadal E., Aubagne (B.-du-Rh.): 

Distribuímos tu giro como indicas. 
Conformes. — Matea P., Ales (Gard): 
Con tu giro pagas hasta 30 septiem- 
bre. — López A. Hauteville (Ain): 
Recibida cantidad, abonas año en 
curso. — Villegas V., París: Se reci- 
bió tu giro. Pagas año en curso. — 
Duran G., Lyon (Rh.): Recibidos 
20,00 NF que distribuímos entre 
«CNT» y «Cénit», quedando liqui- 
dado  31  julio 60. 

Brangoli R., Orléans (Loiret) Con- 
formes, pagas primer semestre. — 
Callejas F., Graulhet (Tarn): Hasta' 
fin de año «CÍNT» y «Cénit». — Alar- 
cón L., Marseille (B.-du-Rh.): Liqui- 
dadas ambas publicaciones hasta fin 
de año. — Francés P., Avignon (Vau- 
cluse): Pagado año en curso. Los 
9,00 NF restantes pro-España. — Ro- 
dríguez F., Graulhet (Tarn): Abonas 
hasta  fin   de  año   «ONT»  y   «Cénit». 

Campos F., Bourg de Péage (Dro- 
Tne): Pagas hasta fin de año. — 
Morales V., Joigny (Yonne): Abonas 
primer semestre «CNT». Pasamos 4,80 
NF librería. — Bassa A., Piver (B.- 
du-Rh.) : De acuerdo con tu pago. — 
De la Flor, Lyon (Rh.): Coincidimos, 
en las cuentas1. — Piedrafite F., 
Montpellier (Hérault): Conformes pa- 
gos suscripciones 'y paquete. — Grau 
J., Orléans (Loiret): Recibido giro y 
carta. De acuerdo. 

Gualar F., Mont de Marsan (Lan- 
des): Recibido giro. Conformes. — 
Barber J., Perpignan (P.-O.): Con tu 
giro queda saldada cuenta. — Prieto 
M., Eybens (Isere): Queda liquidado 
paquete Grenoble hasta núm. 789. —- 

Colominas J., St-Girons (Ariége): De 
conformidad pago suscripciones. De 
acuerdo con lo que dices. — Salas 
A., y García J., Casablanca (Maroc): 
Recibido ambos giros desde París. 
Conformes. 

Sánchez A., Gran (Algerie): Con 
tu giro pagas hasta núm. 825 «CNT». 
— E'onel A., Pelacpy (Lot): Abonas 
«CNT» y «Cénit» hasta 30 septem- 
bre. — Granada I., Nice. (A.-Mes.): 
Coincidimos distribución giro. — Ro- 
mero J., Carmaux (Tarn): De acuer- 
do pago suscripciones. — Martínez 
E., Poitiers (Vienne): Coincidimos en 
la distribución del giro. —■ Balleste- 
ros V., Nevers (Niévre): De confor- 
midad pago suscripciones. — Espi- 
gares R., Roanne (Loire): De acuerdo 
pagas hasta fin de año. — Tembla- 
dor M., Izeáux (Isére): Recibido giro. 
Conformes. — García B., Cransac 
(Aveyron): De conformidad pago sus- 
cripciones. 

Solé E., Sevrier (H.-S.): Confor- 
mes, pagas hasta fin de año. — 
Azcárate Jesús, de L'Espérance (Creu- 
se): Distribuímos tu giro como in- 
dicas. — Ferrus M., Masseube (Gers): 
Recibida cantidad. De acuerdo. — 
Ferrete J., Limoges (H.-V.): Recibi- 
dos giros, quedando liquidado «CNT» 
año 1959 y «Cénit» año 1960. — 
Crtuñn V., Thézan (Aude): De con- 
formidad con la cantidad girada. —• 
Cuevas J„ Bankstown (Australia): 
Recibido cheque al cambio 64,63 NF 
que distribuímos. Pagas suscripción 
«CNT», «Cénit» y «AIT» hasta fin 
de año. Los 18,00 NF restantes los 
pasamos pro-España. 

Servicio de librería del Movimiento 
«Los amores de Antonio y Cristina», 

Baroja. 
«Trayecto uno»,  Elena  Quiroja. 
«Doña   Berta»,   Clarín. 
«Yo escogí la soledad», N.  Claraso. 
«Un pobre hombre», S. de Robles. 
«Historia de un cazadotes», F. Gar- 

cía. 
«Llama de  cera»,  Concha  Espina. 
«Historia de un farol», Carmen No- 

nell. 
«Un   noviazgo»,   Carmen   Laforet. 

COLECCIÓN 
«LA   NOVELA   ESPAÑOLA», 

A  50    FRANCOS. 

«El cautivo de Argel», Ezequiel 
Enderiz. 

«La, vida del buscón», Quevedo. 
«Para quién te pintas los labios Ma- 

rínela», F. Escobes. 
«Galerna», J.  Dicenta. 
«El hijo santo», G. Miró. 
«Campos y hombres de España», A. 

Machado. 
«Fausto»,   Tuguernef,   250   fr. 
«Zaragoza»,   Pérez   Galdós,   200   fr. 
«El Empecinado», Pérez Galdós, 

200 fr. 
«Gerona»,    Pérez    Galdós,    200    fr. 
«España trágica», Pérez Galdós, 

200 fr. 
«El terror de 1824», Pérez Galdós, 

200  fr. 
«El 19 de marzo», Pérez Galdós, 

200 fr. 
«La primera República», Pérez Gal- 

dós,   2O0   fr. 
«La importancia de llamarse Er- 

nesto», O. Wilde, 200 fr. 
«Siempre adelante», S. Marden, 

225 fr. 
«La inteligencia de las flores», 

Maeterlinck, 225 fr. 
«Elevación», A. Ñervo, 200 fr. 
«Indiana», J. Sand, 225 fr. 
«Casanovas»,   S.   Zweig,   175   fr. 
«Ea cuervo», Alian Poe, 175 fr. 
«Doctrinas de Ameghino», J. In- 

genieros, 200 fr. 
«Fspectros», Ibsen,  2(00  fr. 
«Freud y la perversión de las ma- 

sas», Neres,  200  fr. 
«El Sr. Bergeret en Paris», A. 

France,  175 fr. 
«Hermán y Dorotes», Goethe, 175 fr. 
«Pasquinadas y epigramas italia- 

nos», Grimaldi, 175 fr. 
«Los mellizos de Nevers», P. Fe- 

val, 175 fr. 
«Lord   E'yron»,   J.   Brandes,   175   fr. 
«El sombrero de tres picos», P. A. 

de  Alarcón, 200 fr. 
«Serenidad»,   A.   Ñervo,  200   fr. 
«Vida insigne de Rabelais», A. 

France, 225 fr. 
«Ciclo de Primavera», Tagore, 

250  fr. 
«El rey y la reina», Tagore, 300 fr. 
«Antología poética», A. Storni, 

600 fr. 

«Ea  ciclo de la  Revolución contem- 
poránea», Romero, 240 fr. 

«El  terruño», C.  Reyles,  280  fr. 
«La   Vorágine»,   E.   Rivers,   200   fr. 
«Torquemada en el purgatorio»,  P. 

Galdós,  2410 fr. 
«Prometeo»,  P.  Ayala,  350 fr. 
«Torquemada   y   San   Pedro»,    P. 

Galdós,   350  fr. 
«Trafalgar», P.   Galdós,  250  fr. 
«Doña Perfecta», P. Galdós, 600 fr. 
«El   ángel   del   molino»,   G.   Miró, 

350  fr. 
«20  poemas  de  amor»,  P.   Neruda, 

350 fr. 
«El   ertrato   de   Dorian   Gray,   O. 

Wilde, 240 fr. 
«Las tres ratas», A. Pareja, 240  fr. 
«Juan   de  Mairena»,   A.   Machado 

(2  volúmenes),   800   fr. 
«Tala», G. Mistral, 24)0 fr. 
«Abel Martin», A. Machado, 3O0 fr. 
«La  vida  de  las  abejas»,   Maeter- 

linck, 650 fr. 
«Libro  de  poemas»,  Garcia  Lorca, 

350  fr. 
«Poema   del  cante  jondo»,   Garcia 

Lorca, 350  fr. 
«Bodas   de  sangre»,  Garcia   Lorca, 

350  fr. 
Doña   Rosita   la   Soltera»,   Garcia 

Lorca, 300 fr. 
«Los    complementarios»,    A.    Ma- 

chado, 600 fr. 
«Teoría  del  conocimiento»,  Hessen, 

450 fr. 
«Hacia una moral sin dogmas», J. 

Ingenieros,  300  fr. 
«Huasipungo», J. Icaza, 240 fr. 
«Estio», R. Jiménez, 240 fr. 
«La    zapatera    prodigiosa»,   Lorca, 

300 fr. 
«Rosaura», Guiraldes, 240 fr. 
«Antología  rota»,  L.  Felipe,  650 fr. 
«Averroes»,  E.  Renán,   600  fr. 
«Madame  Stael»,   A.  Sorel,   600   fr. 
«W. Whitmann», L. France, 600 fr. 
«Luis Vives», A. Lange, 600 fr. 
«Schepenhauer», T. H. Ribot, 600 fr. 
«José Mazzini», B.  King, 600  fr. 
«Descartes»,  A.  Feuillet,  6010  fr. 
«Danton»,  H.  Belloc,   600  fr. 
«Civilización   del   trabajo   y   la   li- 

bertad»,  Chiaraviglio,  630 fr. 
«Democracia cooperativa», P. War- 

basse,  1.000 fr. 
«El   sistema   cooperativo»,  P.   War- 

basse, 700 fr. 
«Fundamentos    de    la    democracia 

cristiana»,  Ossorio, 700 fr. 
«Fundamentos  geografía  económica 

de  América»,  Santillan,  700  fr. 
«Fundamentos    de    la    sociología», 

Oarneire, 660 fr. 
«Fundamentos   de   la   ciencia   eco- 

nómica»,   Viterbo,  600 fr. 
«Fundamentos  del  cooperativismo», 

Bendicente, 700 fr. 
«Fundamentos    del    materialismo», 

L. Easbaub, 700 fr. 
Pedidos a : F. Olaya, Servicio de Li- 

brería,    4,    rué    Belfort,    Toulouse 
(Haute-Garonne). 
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España, su pueblo y sus gobiernos 

RíFLEXIONES DE UN IRREDENTO 
Pudimos constatar, por lo menos 

en México, que la última entrevista 
entre Franco y don Juan agitó la 
preocupación de los republicanos. 
Dadas las proyecciones del dictador 
español, parecían perderse los au- 
gurios inmediatos de una reivindica- 
ción republicana. A tenor de la ins- 
piración de los dos proceres, alen- 
tados por los estrechos círculos de 
la aristocracia de la propiedad y del 
dinero, todo debía movilizarse en 
aras a una restauración monárquica. 
El clero, fruicioso y regocijante asen- 
tía; el ejército, siempre servil de las 
causas más indignas, se juramentaba 
para la defensa de la  nueva corona. 

El pueblo, como en todo sistema 
dictatorial, para nada cuenta en la 
España franquista ni en la que pien- 
sa patrocina el (Borbón. Por grado 
o por fuerza hay que aceptar la 
solución, callar, sentir o fingir ale- 
grías. 

¿Se ha encontrado la base provi- 
dencial donde coinciden y descansan 
las inquietudes de nuestro pueblo? 
;No quedan resquicios de ideas 
opuestas, de intereses en pugna, dé 
sentimientos incompatibles, de penas 
enormes que motivaron orgías ale- 
gres en no pocas gentes responsabi- 
lizadas en el orden franquista? ¿Se 
ha revestido de tan elevada cordiali- 
dad el título de «caballero español»? 

Desengáñense aquellos que abdica- 
ron la actitud subversiva contra el 
franquismo y la monarquía. No existe 
ninguna posibilidad de conciliación, 
a menos de renunciar a las dignas 
palpitaciones que nos sirvieron de 
orientación y credo. De ello nos de- 
bemos alegrar. Es saludable y alen- 
tadora la incompatibildad manifiesta, 
el principio de guerra entre dos cau- 
sas que en nombre de nada pueden 
fundirse  ni  confundirse. 

Lo que hay en juego son concep- 
ciones antagónicas y sentimientos 
repelentes. Unos tienden a libertar, 
otros a sojuzgar. Hasta tal grado se 
agigantan estas dos fuerzas, estas 
dos ideas y dos finalidades, que el 
período de existencia contemporánea 
será una continuidad revolucionaria 
hasta que perezca la una o la otra. 

No todos los vencidos en la guerra 
civil nos recluímos en el claustro de 
la inactividad y del silencio eterno. 
El pueblo calla, pero no otorga. Con- 
tinuamos haciendo nuestro el derecho 
a la rebelión, por considerarla des- 
tello luminoso de energías y volun- 
tades capaces de romper el crisol de 
todas, las tiranías. Es el recurso po- 
pular  eficaz por excelencia. 

Vivan los timoratos y entreguistas 
rara constatarlo.' En España, frente 
a las prerrogativas del clero, del ejér-' 
cito y de la banca, toda actitud que 
no sea eminentemente subversiva 
frustrará sus esperanzas de más li- 
bertad. Esto quiere decir que una 
solución honorable, digna de los que 
en el interior soportan el yugo de 
la casta sacerdotal y militar, y de 
los que en el exilio llevamos 22 años, 
sólo puede alcanzarse por la cohe- 
rencia insurreccional de los que de 
veras  repudian  al  franquismo. 

¿Estimáis mi afirmación como no- 
ta exagerada? ¿Veis ahí efluvios de 
lo que antaño llamabais «extremis- 
mos anárquicos»? ¡No hay tal! Os 
invito   a  reflexionar. 

Salvo aquellos en quienes el tiem- 
po, las penas de la existencia, o las 
caricias   de   la   fortuna,   extinguieron 

el fervor ideológico y revolucionario, 
tan sugestivos y reales cuando gra- 
vitaban sobre una personal ejempla- 
ridad justiciera, tanto quienes ayer 
considerábamos enemigos como nos- 
otros, conservamos la personalidad 
ideal destinada a una misión espe- 
cífica. ¿Las deserciones? No hay que 
que hacerles mucho caso. Son una 
depuración natural y saludable en el 
proceso evolutivo de la historia. Los 
motivos de antaño nos hacían tre- 
pitar, animando nuestra existencia, 
plazándola con solidez, persisten y 
nos invitan a continuar en la brecha. 
Ahí radican los valores impulsores 
de las  transformaciones  fecundas. 

No puede efectuarse ninguna ecua- 
ción política con lógica social capaz 
de disuadirnos. Como réplica con- 
tundente a la reacción internacional 
confabulada, ya que el Vaticano fué 
uno de los impulsores y soportes que 
tuvo la sublevación militar del 33, 
la heraldía popular española trazó 
un cuadro de tan vivos colores que 
será eternamente inmarchitable. Lle- 
va impreso el don de una conciencia 
social inédita hasta ahora, la arro- 
gancia de un desprecio olímpico a 
la vida, por la defensa de ideales de 
justicia, y de una proyección de vida 
destinada a que la felicidad no falte 
a  ninguna  persona. 

Quiérase o no, ese cuadro popular 
reviste la magnificencia de un movi- 
miento de personas e imágenes éticas 
que las futuras generaciones sabrán 
aquilatar. 

Cuando se ha llegado a ese punto, 
¿puede admitirse voluntariamente al- 
go menos de lo que tuvimos? ¡No! 
Si el factor fuerza de las huestes 
reaccionarias nos lo imponen, nos 
conformaremos; pero cuando así no 
sea, la revolución debe ir superando 
sus etapas. Con lógica incontrover- 
tible, sobre el particular nos dice 
Quinet: «El verdadero medio de hon- 
rar la revolución, es continuarla». 

La alternativa es, pues, de carác- 
ter revolucionario. Frente a la es- 
tructura política y económica que en 
España ha levantado el Nacional 
Sindicalismo, pedestal de fuerza que 
constriñe toda iniciativa e impulso 
renovador, ahogando permanentemen- 
te el florecimiento de valores huma- 
nos que las realidades científicas de 
nuestra época protegen por doquier, 
hay que situar eficazmente todas las 
fuerzas populares, con la única mi- 
sión de . desencadenar la tempestad. 
¿Dónde pararnos? ¿Qué hacer? 

Vosotros, republicanos y socialistas, 
que tanto alegáis predisponeros a 
servir al pueblo, dadnos prueba de 
ese sentimiento de solidaridad. En 
varias ocasiones, la corriente ortodoxa 
de la Confederación Nacional del 
Trabajo ha sugerido ideas y actua- 
ciones para acabar con el vergonzoso 
problema de España. Se eludió toda 
respuesta contundente y responsable. 
¿Se rehuye el choque violento con el 
estamento franquista? Vanas son esas 
medidas. La violencia es inevitable, 
y hasta nos atrevemos a decir que 
necesaria. 

Lo es, porque el Vaticano y sus 
escuderos en España no cederán si 
no es por el ímpetu popular; lo es, 
porque la ralea de holganza e inep- 
tos del ejército vé en el régimen de 
Franco campo abonado para expri- 
mir al pueblo y arruinar al país. 

Severino CAMPOS 

. 

DOS GENERACIONES EN EL CAMINO 
da la teú&luciait 

SI UNA GENERACIÓN NOS SE- 
PARA de julio de 1936, otra nos acer- 
ca. La que nos separa, no puede ha- 
cerse eco de la inmensidad de aquel 
drama, que eclipsó a cuantos otros 
hubo antes en la vida española, des- 
de sus orígenes. Las jornadas de ju- 
lio, nuestro thermidor, desaiticularon 
el' andamiaje político europeo. Pusie- 
ron un compás de espera en la acción 
de las armas que pondrían en juego 
después y, en contubernio, pasando 
por alto diferencias y principios demo- 
cráticos y autocráticos, se coaligaron 
para hacer morder el freno de la hu- 
millación a un pueblo humilde, vale- 
roso en su grandeza espiritual que de- 
seaba abrirse paso en el cercado cam- 
po de concentración que Europa tenía 
abierto para  la libertad. 

UN CUARTO DE SIGLO, son mu- 
chos años para un hombre de nuestro 
tiempo, que se acuesta, cansado con 
un panorama determinado del mundo 
físico y se levanta desconociendo la 
superficie del globo que . habita. Para 
el hombre, amigo o compañero que 
pretenda interiorizarse de los permeno- 
res de aquel drama, —que dejó muy 
atrás las luchas contra Roma, Bizan- 
cio, la morería, las domésticas bata- 
llas del Cid y hasta mismo las hazañas 
de las gemianías y del gran Guzmán el 
Bueno—, bastará recordar que Francia 
e Inglaterra eran amigos solemnemente 
declarados de España, por tratados o 
ideologías de principios socialistas. La 
Rusia que entonces no comprendía, los 
países bálticos, ni la Manchuria del 
suroeste conocida como Manchukuo, 
ni los países a lo largo del corredor 
del Danubio, ni Polonia, ni desde lue- 
go, Berlín, también era amiga de Es- 
paña. Amiga, por un principio ideo- 
lógico que venía desde el origen del 
socialismo revolucionario europeo, pues 
bien es sabido que antes de Herzen, de 
Bakunin y de las figuras más desco- 
llantes del socialismo ruso, que apare- 
cieron en Europa a mediados del si- 
glo pasado, ya España tenía sus or- 
ganismos de artesanos y de gremios 
después —constituidos a base de los 
principios anárquicos que informaron 
a la revolución—■ como lo prueba ia 
defensa de los ideales de la Interna- 
cional que en* el parlamento se echa- 
ron como gloriosa corona los dos re- 
públicos que fueron Nicolás Salmerón 
y Francisco Pi y  Margail. 

RUSIA, FRANCIA E INGLATE- 
RRA degollaron en la mesa .de opera- 
ciones de Londres la indefensa resis- 
tencia ibérica. Presionando una polí- 
tica de derrota que seguía -como las- 
tre el .presidente Roosevelt y su se- 
cretario Hull, los amigos del pueblo 
español le impidieron proveerse de 
armas para su defensa, dejando los 
puertos españoles abiertos a las flo- 
tas de guerra nazifascistas que los 
.inundaron del material de guerra de 
primera   mano  y   calidad  y   en  profu- 

LOS NIÑOS LLEGAN DESCALZOS... 
Por Javier  DE  TORO 

El terremoto ha traído una cola 
meteórica. Esto era de esperar, para 
quienes no viven haciéndole trampas 
a la realidad. 

Es verdad que no hubo casi go- 
bierno — al final también el Krem- 
lin entró en la lid —, que no co- 
rriera en ayuda del pobrecito Poder 
chileno que amenazaba tambalearse 
si los damnificados no recibían, aun- 
que sólo fuese por las ondas radia- 
les, oleadas de propaganda y pro- 
mesas de bienestar, máquina que se 
puso a funcionar a mil kilómetros 
por hora y que a un mes largo de 
distancia, todavía no cesa en su ca- 
rrera. Se sigue escuchando los mo- 
dulados de emoción que saben aplicar 
en estos casos los técnicos rentados: 
«El puente aéreo continúa...»; «El 
Santo Padre dice...»; «El Gobierno 
español promete...»; «Con la ayuda 
extranjera, no hay nada que te- 
mer...», etc. En fin, el ambiente se 
mantiene caldeado y dispuesto a 
confiar plenamente —como siempre— 
en los buenos oficios de los gober- 
nantes, aunque la tierra se hunda. 
¡Pero cómo acuden como moscas, en 
los momentos de peligro, sus colegas 
autoritarios, en defensa del que se 
halla en apuros! No hacerlo signifi- 
caría un mal ejemplo que de cundir 
sería sin duda el caos para la auto- 
ridad. Y eso... 

La verdad es que a cientos han 
llegado, desde diferentes partes, avio- 
nes, trenes y vapores abarrotados de 
medicamentos, ropas, alimentos, cal- 
zado y todo lo necesario para com- 
pletar el avituallamiento del mayor 
ejército del Hambre que imaginarse 
pueda. Pero no es menos cierto que 
todo ha pasado por el embudo guber- 
namental y por lo tanto... 

Lo malo está en que con tanta ayu- 
da que se recibe, aún a tan larga 
distancia del cataclismo — hoy cual- 
quier distancia es larga, como puede 
ser muy corta, según las circunstan- 
cias; no estamos en los tiempos de 
María Castaña —-, los niños, mu- 
jeres   y   ancianos   que   van   llegando 

procedentes de las zonas afectadas 
a Santiago, Valparíso y otros lugares 
de amparo, vienen todos llorosos, an- 
gustiados, famélicos y hambrientos, 
semidesnudos y descalzos. ¡A no verlo 
no lo creeríamos! Parece mentira, 
pero es cosa muy cierta que los des- 
heredados, en la presente sociedad 
de tuyo y mío, con terremoto o sin 
él, siempre reciben el mismo trato 
de abandono, tanto de la mano de 
dios, como, lo que es peor... de, sus 
representantes en la tierra: los go- 
bernantes, los políticos, los burgue- 
ses y los curas. 

Se han ido conociendo hechos in- 
calificables como los siguientes: los 
señores intendentes y gobernadores 
han almacenado los artículos de pri- 
merísima necesidad, enviados como 
ayuda para los afectados, repartién- 
dolos a manos llenas entre sus alle- 
gados, sus correligionarios y otros ta- 
les; millares de gentes sin escrúpulos 
— entre nuestras relaciones, por 
suerte, no hay ninguna perteneciente 
a este monstruoso grupo de batracios 
— hacen su agosto a costa del ham- 
bre y el desamparo de las víctimas, 
vendiendo todos los artículos que en 
principio fueron humanamente des- 
tinados a la solidaridad: (¿Cuál será 
la fuente de abastecimiento de ta- 
maños desalmados?); un señor due- 
ño de hacienda, latifundista desta- 
cado, quien había pedido al Gobierno 
le entregase enormes cantidades de 
ropas y alimentos —■ pedido que el 
magnánimo Gobierno se apresuró a 
hacer efectivo con el fin de que «no- 
ble y honoríficamente» las repartiese 
entre sus inquilinos —, se dedicó muy 
orondo a venderlas a precios de es- 
casez y monopolio, entre los mis- 
mos que se morían de hambre, los 
cuales pagarán, naturalmente, con sus 
«espaldas mojadas», pues si no po- 
seen casa donde vivir, ni alimento 
que llevarse a la boca, nadie va a 
tener el tupé de pretenderlos propie- 
tarios de cuenta bancaria, libreto de 
cheques, ni cosa parecida.  ¿O sí? 

Para terminar, esta es la feria del 
sarcasmo, elevada al corazón de todas 

las podredumbres y guiada por el 
Estado. Creemos que todo lo que 
sucede, viene a ser una prueba más 
de la cruenta y odiosa impureza con- 
tenida por esta sociedad desordenada 
que tenemos la desgracia de sufrir. 
La solidaridad verdadera es imposi- 

. ble en ella, como no sea practicada 
entre seres conscientes y responsa- 
bles, y éstos no ocupan, por lo que 
se ve, puestos en las esferas del po- 
der y la riqueza. La solidaridad es 
hoy sólo eficaz cuando se desarrolla 
y practica entre los mismos que se 
reparten su pan y se lo comen, re- 
sultando muy cierto el refrán: «Hoy 
por tí y mañana por mí...» 

Otra posibilidad solidaria no existe 
en la actualidad, y cuando se la 
pretende simular, sus nefastas con- 
secuencias hacen más horrible, de- 
nigrante y sarcástica la burla que 
esa híbrida «ayuda» representa. Y 
al final de cuentas, siempre termina 
así:    «Los   niños   llegan   descalzos...» 

sión tal que debía asegurar la victoria 
a las fuerzas de la negredumbre euro- 
africana en un plazo no inferior a 
tres meses. En aquel entonces, tanto 
para Francia como para Inglaterra y 
los Estados Unidos de Norteamérica, 
Rusia era un país democrático, beati- 
ficado por el cardenal señor Spell- 
mann. El señor. Stalin era ungido con 
todos los aceites en las sinagogas ca- 
tólico-cristianas del mundo occidental 
en competencia con sus socios los ver- 
dugos nazifascistas. Mas ello no ha 
impedido, sin embargo, que de común 
acuerdo y en mesa redonda, se resol- 
viera fulminar la resistencia ibérica 
que entorpecía los planos belicosos de 
las seis potencias contendientes que 
habían de celebrar su euforia de san- 
gre con la vida de cien millones de 
almas sacrificadas por la democracia 
capitalista. ¡Exactamente! Cien millo- 
nes de almas sacrificadas por la de- 
mocracia capitalista ha- sido la contri- 
bución de sangre que el mundo apor- 
tó para poder vivir —como hoy vivi- 
mos en este suelo—i y por no haber 
previsto e impedido el curso de la 
historia en el cuarto de siglo que nos 
separa, desde entonces con el triunfo 
de las armas hitleristas y mussolinia- 
nas en la contienda ibérica. 

NORTEAMÉRICA, FRANCIA, IN- 
GLATERRA Y RUSIA eran amigas 
del pueblo español. Así lo han mani- 
festado a todos los rumbos. Otras na- 
ciones de menor influencia en el ma- 
nejo de los centros nerviosos políticos, 
con su modestia fueron más eficaces 
en la ayuda —<¡Ave México, Ave Che- 
coeslovaquia!—.. Pero no obstante que 
en el juicio histórico de Nuremberg, 
por crímenes de guerra tenían que 
haber comparecido los generales, car- 
denales y banqueros que posibilitaron 
el triunfo de la barbarie en España, 
Francia, Rusia, Inglaterra y los Esta- 
dos Unidos de Norteamérica han ex- 
tendido carta de ciudadanía al régi- 
men; le han alimentado de dólares pa- 
ra que sostenga la resistencia recluida 
en celdas de acero inoxidable y le fa- 
cilita ametralladoras de último mode- 
lo para acribillar a los revoltosos anar- 
quistas. 

LA DEMOCRACIA CAPITALIS- 
TA que obedece al trust occidental, 
desde entonces a la fecha ha ido de 
derrota en derrota. No ha querido de- 
fender la causa ibérica y, al facilitar 
el camino de la—Gemianía por la, Via 
Appia a las tre-pas teutónico-italoafri- 
canas. tuvo que meterse de cabeza en 
la. tremenda guerra de los seis años, 
que la conciencia humana reprobará 
durante muchos. Para poder abatir al 
naziíascismo, ha tenido que recurrir 
a las huestes asiáticas, resabios de tri- 
bus entonces comandadas por Gengis 
Stalin Khan, quien puso sus condicio- 
nes de emperador victorioso para el 
botin, plantando sus banderas, sus lí- 
neas electrizadas a lo largo de las ca- 
lles de Berlín coronada con doble fila 

- de ametralladoras. La democracia oc- 
cidental, en el viejo afán del mal 
menor, pactó alianza con verdugos pa- 
ra abatir al déspota y ahora se ve 
en el trance de Ugolino devorando 
a sus. hijos. Ha estatificado el funcio- 
namiento de la libertad, sometiéfadola 
a reglamentos que sólo benefician a 
los enemigos. Protege a la gama más 
variada de lá fauna, política con el 
ánimo de mantener un equilibrio im- 
posible en el concierto universal por 
medios tan artificiales y va de puerta 
en puerta, como chalán, robando las 
sonrisas y simpatías de acaramelados 
gobernantes para ponérselos delante al 
bárbaro oriental. Esto equivale a la 
desaparición de la libertad, de la li- 
bre determinación de los pueblos, de! 
ejercicio   de  la     democracia   auténtica, 
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EICHMANN EN LA CÁRCEL 
(Saeta de Zácaet) 

Las víctimas de Eichmann (pronun- 
cia Ayjman) han logrado capturar a, 
su verdugo, después de haber hecho 
rnil y un esfuerzos para conseguirlo. 
La porfia duraba desde hace quince 
años. Actualmente el criminal deberá 
sentir lo que significa ser víctima, 
ciertamente, pero seis millones de ve- 
ces no pagará su deuda... 

Mussolini y algunos otros semejantes 
bandoleres fueron ejecutados por los 
guerrilleros antifascistas y la «demo- 
cracia» no logró salvar sus sucias vi- 
das. Ahora la llamada «democracia», 
tal la del señor Frondizi, de la Re- 
pública argentina, hace mucho ruido 
en pro del protegido de Perón. 

Cada hombre normal tiene la espe- 
ranza que el verdugo de millones de 
judíos y de hombres de todas las na- 
cionalidades, será justiciado aquí, en 
Israel, dado que los muchos verdugos 
del pueblo judio aún están en plena 
libertad y los otros países no hacen na- 
da contra ellos; al contrario: el caso 
Eichmanu indica más que claramente 
que recibió un pasaporte bajo el ape- 
llido nada menos que de Ricardo Cle- 
mens y que el gobierno post-peronense 
le toleró todo ese tiempo. Eichmann 
gozaba de los derechos de una vida 
de ciudadano libre. 

Las víctimas de Eichmann han cap- 
turado  a  la  bestia,  legalmente  o no, 

de manera que E. está sub judice. Des- 
de este momento heroico y único en la 
historia de la clase proletaria, son los 
fascistas y ios nazis los que tienen mie- 
do de moverse francamente en un ter- 
citorio democrático u otro; piensan 
que, si se dejan ver, tal vez tendrán 
el  mismo   destino de  Eichmann... 

Por lo demás, el caso no es único; 
recordad, si no, los nazis y los fas- 
cistas que violaron fronteras y territo- 
rios y capturaron violentamente sus 
víctimas por millones. 

Del caso Eichmann podemos fran- 
camente deducir que no es tan cierto 
como se creía que ese monstruo, de- 
tritus ambulante, que se llamó Adolf 
Ilitler, no pertenezca ya al mundo de 
los vivos. Quizá está entre nosotros, 
en España, o en Argentina, o en Bo- 
livia, o en la misma Alemania... Cam- 
biar el nombre y la cara, no es tan di- 
fícil, como hemos visto. Reciben fácil- 
mente un pasaporte del Vaticano o de 
los gobiernos «democráticos» y gozan 
tranquilamente de la vida, en vez de 
estar cortados en pedazos por causa 
de  genocidio. 

¡Viva la Justicia y vivan las manos 
que capturaron a la fiera sin concien- 
cia! 

Ch. HOCHHAUSER ARMONY. 
Haiffa, 

expresiones eufóricamente hinchadas 
en la Conferencia de San Francisco 
y en la Carta del Atlántico, de las 
que solo quedan los nombres. 

LA OTRA GENERACIÓN, que ve 
el problema con toda hondura, es la 
que está constituida por integrantes 
que en 1936 teníamos poco más de 
treinta años. Forjados en el yunque 
de la lucha, no podían falsos espejis- 
mos cautivarnos con cantos de sire- 
na. Como antes y después, entrevimos 
las luchas de poderes con un interés 
particular, y distinguimos, en el sec- 
tor social, que la política carece de 
principios y que hace tabla, rasa con 
todo, cuando la idolatría, la fortuna u 
otros factores del misino orden mez- 
quino  lo   reclama. 

El desenlace de 1936 fué un sim- 
ple alto en el camino. Lo que allí se 
jugó, venía de más atrás de los tiem- 
pos de los vedas, de Ptolomeo y Pí- 
tágoras. Solo quien ha tomado el pul- 
so al pueblo español, a su manera 
de discurrir, de improvisar y actuar 
en los momentos difíciles, encontrará 
lógica, por gravitación, el alcance de 
que experimento sin paralelo en la 
historia. Dos generaciones varí a encon- 
trarse en el mismo camino de la re- 
volución. Si aquel suceso ha constitui- 
do el primer capítulo de la historia 
social contemporánea, concita a la lu- 
cha a todos los que llegamos antes y 
después. 

La sangre ibérica fecundó el último 
cuarto de siglo, con savia de ideales, 
la tierra europea desmantelada. Fun- 
dó, sobre el haz del suelo que hizo 
suyo, los principios de la revolución 
que se agranda a lo ancho del tiem- 
po y que llama, al hombre, su ejem- 
plar más noble y más libre, a ocupar 
el puesto de combate en los flancos 
de  la  nueva  civilización. 

Campio     CARPIÓ. 

~ 

QníAa/nutio- 

Cuba y la política interna mexicana 
por A. HERNÁNDEZ 

París y Londres, por no hablar de las 
demás metrópolis europeas casi ignoran 
a Méjico. La visita del Presidente de 
Cuba a esta capital apenas si fué men- 
cionada en la prensa parisiense, sin 
embargo era observada con atención 
en las cancillerías americanas. En efec- 
to, la posición de López Mateos afian- 
zada en reciente gira por Sud-Améri- 
ca y la entrevista con Eisenhower en 
Acapulco, significaba que los caminos 
de la política mexicana adquirían im- 
portancia especial, probablemente co- 
mo no la tenían desde los días en que 
Cárdenas puso a prueba la política 
del garrote del Tío Saín con la expro- 
piación  petrolera. 

La visita de Dorticós fué un éxito a 
pesar de la prensa tendenciosa que lo 
precedía. Era tanto, se interpretaba 
con fuerte dosis de razón, comoi el 
espaldarazo del Partido Revolucionario 
Institucional a los actos cubanos que 
devenían en el régimen de Castro. El 
PRI mexicano institución que domi- 
naba el gobierno es un partido de cu- 
ño liberal declaradamente antieomunis- 
ta, como en el sector obrero lo es la 
C.T.M. que comanda Fidel Velásquez. 
La opinión oficial mexicana era pues 
de  extrema  importancia. 

Días después en Apatzingan el Ge- 
neral Cárdenas en gira de inspección 
por las entidades agrarias formuló dura 
filípica en rueda de campesinos, a los 
que vapuleó por vender tierras a la- 
tifundistas y desvirtuar los principios 
de !a Reforma Agraria. El gobierno 
sintió la crítica cardenista —el general 
se ha convertido en custodio de los 
principios agraristas— e incrementó el 
reparto de tierras instando a la respon- 
sabilidad en el campesinado y en las 
autoridades encargadas, pidiendo que: 
«...los agrónomos presten efectivamen- 
te sus servicios en el campo y no só- 
lo en sus escritorios en la ciudad de 
México...» Había interés en el gobier- 
no López-mateista por reafirmar la 
posición revolucionaria mexicana so- 
metida a dure bombardeo por la pren- 
sa y  la reacción    nacional.    Colateral 

" LIBERTAD PARA ESPAÑA " 
" ABAJO FRANCO " 

a La (ruz de Hierro de Hirler a (astiella " 
Como se .había anunciado, fué lle- 

vada a cabo la proyectada Manifesta- 
ción y Mitin de Protesta organizados 
por la Asociación de Ex-Combatientes 
Españoles y ei Spanish Demoerats De- 
fence Comraitte, con motivo de la vi- 
sita oficial del Ministro Franquista F. 
Castiella  a  Londres. 

La mañana del día 10 amaneció llu- 
viosa —icomo lo fué todo el curso de 
la semana-^- con tiempo inseguro du- 
rante todo el día. Sin embargo, la .ma- 
nifestación estuvo muy concurrida y, 
una vez más se evidenció el descrédito 
del régimen dictatorial de España. 

Con gran exhibición de pancartas y 
con la asistencia de españoles, ingleses 
y otras nacionalidades, partió de Mar- 
ble Arch; por Oxford Street, Regent 
Street. Piccadilly Circus, Haymarket, 
hasta desembocar en la Plaza de Tra- 
falgar, encabezada por representantes 
laboristas y liberales, y la representa- 
ción de la Asociación de Ex-Comba- 
tientes. 

Con la presencia de una copiosa 
escolta uniformada (como es costum- 
bre en este país) y acompañada de 
los Servicios de Televisión de la B. 
B.C. y la- I.T.V., la Manifestación hi- 
zo el recorrido despertando la curio- 
sidad de muchos mirones, y terminó 
invadiendo la espaciosa plaza, de cu- 
yo centro se elevó una bandada de 
¡salomas como si fueran portadoras del 
mensaje de libertad. 

En la plataforma del monumento a 
Nelson se levanta la tribuna con mi- 
crófonos y potentes altavoces instalados 
a] cuello de los cuatro leones. Al fon- 
do, la inscripción a grandes dimensio- 
nes:   «Libertad  para  España». 

A las 3.30, Jim Griffiths, Represen- 
tante Parlamentario Laborista, abre el 
acto ante unos 5.000 espectadores. Cri- 
tica al Gobierno Británico por su in- 
vitación a Castiella, y la intención no 
confesada de patrocinar la entrada de 
la España franquista en la N.A.T.O 
Recuerda el historial de Castiella y 
Franco, y dice que es inmoral dar be- 
ligerancia a un régimen fascista que 
niega al pueblo la libertad y dere- 
chos más elementales. Se refiere al li- 
bro escrito por Castiella durante los 
momentos más difíciles de la Gran 
Bretaña en la II Guerra Mundial. 
«Falange — escribe Castiella, se alia 
con la Alemania Nacional Socialista y 
la Italia Fascista, contra la G. Bretaña 
y  Francia,     países   de   la   decadencia». 

Tras extenderse en consideraciones 
acerca de la contextura moral del ré- 
gimen impuesto a España por ¡a fuer- 
za de potencias extranjeras, y la signi- 
ficación moral y solidaria de este ac- 
to, cede la palabra a Elwyn Jones, 
también Representante Parlamentario 
Laborista. 

Refiriéndose a la anormal situación 
jurídica establecida en España, que 
interfiere abiertamente con la aplica- 
ción de la justicia, cita —entre otros— 
el reciente proceso reanudado en Bar- 
celona después de varios años, para 
juzgar a un buen número de antifas- 
cistas, presos políticos, que habían si- 
do víctimas de los peores tratos. Dice 
que en España hay muchos presos po- 
líticos que llevan ya en prisión 20 y 
más años. Declara que un Gobierno 
que tortura a su propio pueblo no pue- 

de ser buen aliado de ningún otro y, 
entre otras cosas, termina diciendo que 
el pueblo español logrará romper las 
cadenas de la tiranía consiguiendo su 
libertad por la que viene luchando 
tantos  años. 

A continuación habla Manuela Sy- 
kes, del Partido Liberal, quien ataca 
al Gobierno Británico y remarca que, 
si en realidad los conservadores están 
en contra del fascismo, como preten- 
den ¿por qué razón invitan a este 
hombre? Abogó por la libertad y jus- 
ticia de todos los pueblos sin distin- 
ción de razas ni fronteras y criticó al 
régimen franquista de usurpar la, li- 
bertad del pueblo español, agregando 
que la Iglesia Católica en España nie- 
ga  los  principios  cristianos. 

Bob Édward, Miembro Parlamentario 
Laborista, que el pasado año fué in- 
terceptado en Madrid por la policía 
franquista para impedir su asistencia 
a un proceso que allí tenía lugar, dijo 
que la invitación del fascista Castiella 
por el Gobierno Conservador era un 
grave error y que el propósito de ob- 
tener su entrada en la N.A.T.O. no 
debiera  tolerarse. 

Se ocupó de las actividades alema- 
nas en ciertas industrias de guerra es- 
tablecidas en España, recordando que 
así como la anterior Guerra Mundial 
tuvo sus orígenes en suelo español, 
hay que estar muy alerta para que 
no se repita la misma historia. Si el 
Gobierno Británico estableciera conve- 
nios de carácter militar con el gene- 
ral Franco, ello sería un crimen co- 
barde contra la lucha por las libertades 
humanas. 

A. Roa, por la Asociación de Ex- 
Combatientes, dirigió un saludo al pue- 
blo inglés en general, y en particular 
a cuantos directamente habían contri- 
buido a esta manifestación de protes- 
ta. Dijo que el pueblo español habia 
luchado desde el 1936 frente al fas- 
cismo internacional tanto en defensa de 
sus propias libertades como de la liber- 
tad de Europa, hallando como recom- 
pensa el Comité de No Intervención. 
Posteriormente, el pueblo británico y 
el francés, entre otros, sufrían las mis- 
mas consecuencias, siendo ametrallados 

(Pasa a la página 3.) 

con los sucesos de Apatzingan e ines- 
peradamente, Alfonso Corona del Ro- 
sal presidente del P.R.I. y el líder del 
Senado se produjeron en forma sensa- 
cional: «El régimen era de tendencia 
izquierdista — habían manifestado — 
una izquierda «atinada»... «Las ' rota- 
tivas de la capital —vendidas al ca- 
pital— clamaron en torno a esas de- 
claraciones motejándolas de «comu- 
nistoides». López Mateos —días des- 
pués— en gira por Sonora (en el nor- 
te de la República) reafirmó los pun- 
tos de vista de los personajes citados 
declarando terminantemente: «...ahora, 
mi gobierno es, dentro de la Consti- 
tución,  de  extrema  izquierda...» 

Como se verá el gobierno se enfren- 
tó a una situación que día a día des- 
virtuaba su condición liberal. Por un 
lado, la presión de Ja banca y la in- 
dustria con sus poderosos capitales; 
por el otro, descontento en algunas 
ramas obreristas como la sección ma- 
gisterial y los electricistas. De repente 
el gobierno se dio cuenta que estaba 
siendo atacado por las ' derechas, en- 
valentonadas por las garantías constitu- 
cionales y que no estaba siendo de- 
fendido por las izquierdas, de donde 
—-al fin y al cabo—> había surgido. 
Hubo cronistas avisados que dijeron 
en alguna publicación de avanzada: 
«Diríase que el Gobierno está solo, 
frente a una burguesía amotinada que 
le grita y un proletariado desencantado 
que no lo apoya». De ahí que López 
Mateos afirmara su izquierdismo; de 
ahí que recibiera a Dorticós con gran 
despliegue fraterno, también resultaba 
aleccionador el reparto agrario y las 
promesas a los campesinos para resol- 
ver su precaria situación y también 
para inculcarles responsabilidad —- co- 
mo había estado haciendo Cárdenas. 

Así las cosas, los primeros días de 
este mes se convirtieron en trepidan- 
tes efemérides antillanas. Desde La 
Habana el teletipo estremeció a Mé- 
xico. Cuba expropiaba las refinerías 
extranjeras para refinar el petróleo so- 
viético que le salía más barato. Was- 
hington era desafiado en un momento 
crucial para las relaciones exteriores del 
coloso sometidas a serio predicamen- 
to en Asia v Europa. Los estadouni- 
denses fijaron sus ojos en Hispano- 
américa y se decidieron a actuar: re- 
dujeron la  cuota azucarera  a  Cuba. 

La acción del Tío Sam fué franca- 
mente desafortunada; era lo que que- 
ría Kruschev. Políticamente el comu- 
nismo ganaba un tanto. En estas con- 
diciones el jueves 8 de los corrientes, 
el Presidente de la Comisión Permanen- 
te del Congreso de la Unión, licencia- 
do Emilio Sánchez Piedras declaraba 
en  sensacional   conferencia de  prensa: 

a) México está al lado de Cuba en 
la disputa de este país con los Esta- 
dos  Unidos. 

b) Es totalmente falsa la imputación 
de que la extrema izquierda mexicana 
es comunismo. 

c) El pensamiento de López Mateos 
es de proyección social avanzada en 
defensa   de   las    clases     menesterosas. 

Las declaraciones de Sánchez Pie- 
dras, corroboradas al día siguiente por 
Moreno Sánchez, líder del Senado, 
produjeron vivo impacto en Washing- 
ton. E! embajador mexicano fué lla- 
mado por el Departamento de Estado 
y el Sr. Hill, embajador estadounidense 
en esta capital se -personó frente al se- 
cretario de Relaciones Sr. Tello para 
que las altas autoridades explicaran 
lo'dicho por el Sr. Sánchez Piedras. 
Es de significarse que en muchos años 
a esta parte, jamás un Presidente de 
la Comisión Permanente del Congreso 
Mexicano había hecho manifestaciones 
tan comprometedoras por lo que, tá- 
citamente se admitía que existia asen- 
timiento silencioso de la primera ma- 
gistradura del país. Tal proceder en- 
volvía, a juicio de los observadores, dos 
proyecciones: ganar el respeto del pue- 
blo —que no le agradan las intromi- 
siones en los pueblos latino-americanos 
que luchan por su independencia polí- 
tica y económica de los grandes 
«trusts» y del otro: una llamada de 
atención al vecino ' del Norte, como 
advirtiéndole que México no serviría 
dócilmente los dictados de una política 
agresiva para latino-américa, indicando 
—-al mismo tiempo—. que la no aquies- 
cencia a determinados actos no signi- 
ficaba necesariamente una profesión de 
fe comunista. 

Finalmente: las declaraciones del 
Sr. Tello, secretario de relaciones me- 
xicanas han servido para reforzar la 
tesis de apoyo a Cuba, con palabras 
más o menos escogidas. Así, una ma- 
niobra de largo alcance había, sido 
terminada por México. A última hora, 
se hablaba de una probable media- 
ción de México en el conflicto existen- 
te  entre  Cuba  y los    Estados  Unidos. 

LAS DETENCIONES EN ESPAÑA 
La Prensa francesa se ha hecho 

eco durante varios días de la serie 
de detenciones efectuadas en España 
y particularmente en Andalucía. Se 
afirma en estas notas periodísticas 
que la cárcel de Córdoba está llena 
y que ascienden a más de mil arres- 
ciones las efectuadas sólo en la región 
andaluza. 

¿Nos hallamos frente a otra ma- 
niobra policíaca, dirigida a desarti- 
cular todas las organizaciones de 
resistencia en el Interior? Se repite 
la historia del mes de febrero? ¿Han 
servido otra vez esas bombas colo- 
cadas en lugares idóneos, para justi- 
ficar una nueva racha de persecu- 
ciones? 

En todo caso, que aquellos que acep- 
tan la fatalidad del franquismo como 

mal menor frente al comunismo y 
que alrededor de esta falsedad his- 
tórica bordan la justificación de su 
ayuda al régimen fascista de España, 
tomen conocimiento de estos hechos 
y, si un resto de decencia política 
queda en ellos, que los juzguen y 
califiquen. 

Pese a todo; pese a las persecu- 
ciones, la cárcel abierta a todos los 
inquietos; los peligros que supone la 
más mínima actuación en el Inte- 
rior, cada día más ¡ vastas capas de 
opinión se crean y se agitan contra 
el franquismo. La dictadura lo sabe, 
y por ello multiplica las maniobras 
y   las   represiones. 

Continuamos atentos a todo cuan- 
to se produce en España. 
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